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			Querido lector,

			 

			Estoy emocionadísima de continuar mi serie Desde Manhattan con amor, ambientada en la ciudad de Nueva York.

			De niña era una ávida lectora y uno de mis libros favoritos era Ciento un dálmatas, de Dodie Smith. Además de la simpatía y la originalidad del argumento, me encantaba que cada perro tuviera una personalidad definida.

			A menudo he incluido perros en mis libros (el primero fue Maple, de Magia en la nieve), pero los perros siempre habían desempeñado un pequeño papel secundario hasta que un día, el invierno pasado, me topé con una foto de un dálmata con el hocico en forma de corazón. Supe que tenía que darle un papel central en una novela y supe que tenía que llamarse Valentín.

			Hay personas a las que les resulta más fácil querer a los perros que a los humanos y ese es el caso de Molly, la protagonista de esta historia. Cuando se trata de dar consejos sobre las relaciones de los demás, es una experta, pero no es tan buena cuando se trata de sus propias relaciones. No se puede imaginar queriendo a alguien más de lo que quiere a su perro, Valentín, pero entonces conoce a Daniel, un sexi abogado. Daniel sabe más sobre declaraciones ante un tribunal que sobre perros, pero hará lo que haga falta por llamar la atención de Molly, incluso aunque eso suponga pedir prestado un perro.

			Al principio Molly y Daniel parecen tenerlo todo en común, pero a medida que la verdad se va revelando poco a poco, ambos se ven forzados a reexaminar todo lo que creen sobre ellos mismos.

			Esta es una historia sobre dejar atrás el pasado, pero también es una historia de amistad y de amor (¡tanto humano como perruno!), de familia y comunidad, y se desarrolla sobre el glamuroso telón de fondo de la ciudad de Nueva York. Desde los frondosos caminos de Central Park hasta los relucientes rascacielos, en Nueva York hay algo para todo el mundo y, tal como descubre Molly, a veces la ciudad que nunca duerme puede ser el lugar perfecto para encontrar el amor.

			 

			¡Espero que disfrutéis del libro y gracias por leerlo!

			 

			Con cariño, 

			Sarah

			Besos 

		

	
		
			

			 

			 

			 

			 

			 

			Para el Washington Romance Writers, un grupo de gente divertida y fabulosa.

			Gracias por invitarme a vuestro retiro.

			Besos 

		

	
		
			

			 

			 

			 

			 

			 

			«Algunos de mis mejores coprotagonistas han sido perros y caballos».

			Elizabeth Taylor

		

	
		
			
Capítulo 1


			 

			 

			 

			 

			 

			Querida Aggie, le he comprado a mi novia una cafetera muy cara por su cumpleaños. Primero lloró y después la vendió por eBay. No entiendo a las mujeres.

			Con cariño, 

			Descafeinado

			 

			Querido Descafeinado, la pregunta importante que te tienes que hacer en cualquier relación es: ¿Qué quiere tu pareja? ¿Qué le hace feliz? Sin conocer todos esos detalles, es imposible saber exactamente por qué lloró tu novia y vendió la cafetera, pero la primera pregunta que se me ocurre es: ¿Tu novia bebe café?

			 

			Molly dejó de escribir y miró hacia la cama.

			–¿Estás despierto? Tienes que oír esto. Está claro que es muy cafetero y que el regalo era en realidad para él. ¿Por qué hacen eso los hombres? Qué suerte tengo de tenerte. Aunque si algún día vendieras mi cafetera por eBay, tendría que matarte; pero ese no será el consejo que voy a publicar.

			El cuerpo que había tendido en la cama no se movió, aunque tampoco era de extrañar dada la cantidad de ejercicio que habían hecho el día antes. Las horas que habían pasado el uno en compañía del otro la habían dejado empapada en sudor y exhausta. Le dolía el cuerpo y eso era un recordatorio de que, aunque su forma física había mejorado desde que lo conocía, el aguante que tenía él era muy superior al suyo. Su incesante energía era una de las muchas cosas que admiraba de él. Siempre que se veía tentada a saltarse una sesión de ejercicio, solo hacía falta que él la mirara para que agarrara sus zapatillas de correr. Él era la razón por la que había perdido peso desde que había llegado a Nueva York tres años atrás. Había días en los que se miraba al espejo y apenas se reconocía.

			Se la veía más delgada y más tonificada.

			Y lo mejor de todo, se la veía feliz.

			Si alguien de su vida pasada se la cruzara ahora, probablemente no la reconocería.

			Aunque tampoco era muy probable que nadie de su vida pasada fuera a presentarse en su puerta.

			Habían pasado tres años. Tres años y por fin había reconstruido su destrozada reputación. Profesionalmente, estaba de nuevo en marcha. ¿Y personalmente? Volvió a mirar a la cama y sintió como algo se suavizaba en su interior. No había imaginado que fuera a volver a acercarse a alguien, y mucho menos a acercarse lo suficiente como para dejarlo entrar en su vida o en su casa y, sobre todo, en su corazón.

			Y sin embargo ahí estaba. 

			Enamorada.

			Posó la mirada en las perfectas líneas de su atlético cuerpo antes de volver a centrar la atención en el correo electrónico. Tenía suerte de que tantos hombres tuvieran problemas para comprender a las mujeres. De no ser así, ella no tendría trabajo.

			Su blog, Pregunta a una chica, atraía muchas visitas y eso, a su vez, había atraído la atención de una editorial. Su primer libro, Compañero de por vida. Herramientas para conocer a tu compañero de vida perfecto, había entrado en la lista de superventas tanto en Estados Unidos como en el Reino Unido. Y eso, a su vez, había propiciado un contrato para un segundo libro, todo bajo su seudónimo, «Aggie», que le daba anonimato y seguridad económica. Había convertido su infortunio en una fortuna. Bueno, tal vez no una «fortuna» exactamente, pero sí lo suficiente para permitirle llevar una vida acomodada en la ciudad de Nueva York y no tener que volver a Londres arrastrándose. Había dejado atrás una vida para pasar a otra nueva, como una serpiente mudando su piel.

			Por fin su pasado estaba exactamente donde debía estar. Tras ella. Y tenía la norma de no mirar nunca por el retrovisor.

			Feliz, se acomodó más en su sillón favorito y centró la atención en el portátil.

			–Bueno, Descafeinado, deja que te muestre en qué te has equivocado.

			Comenzó a escribir otra vez.

			 

			Una mujer quiere un hombre que la entienda, y un regalo debería reflejarlo. No se trata del valor que tenga, sino del sentimiento. Elige algo que le demuestre que la conoces y que la escuchas. Elige algo…

			 

			–Y aquí viene la parte importante, Descafeinado, así que presta atención –murmuró para sí.

			 

			… algo que a nadie más se le ocurriría comprarle porque nadie más la conoce como tú. Hazlo y te garantizo que tu novia siempre se acordará de ese cumpleaños. Y se acordará de ti.

			 

			Satisfecha al pensar que si ese hombre seguía su consejo podría tener una oportunidad medio decente de complacer a la mujer que amaba, Molly agarró su vaso de agua filtrada y miró la hora en el portátil. Era la hora de su carrera matutina. Y no tenía ninguna intención de ir sola. Por muy ocupada que estuviera con el trabajo, ese era un rato que siempre pasaban juntos.

			Cerró el ordenador, se levantó y se estiró. Al hacerlo, sintió el susurro de la seda rozándole la piel. Había estado escribiendo una hora sin apenas moverse y le dolía el cuello. Aún tenía un montón de consultas requiriendo su atención, pero se ocuparía de ellas más tarde.

			Miró por la ventana y vio cómo la oscuridad se disipaba lentamente y la luz del sol la reemplazaba. Por un momento la vista que tenía ante sí se llenó de vetas doradas y del destello del cristal. Era una ciudad de bordes afilados e imponentes posibilidades cuyo lado más oscuro quedaba enmascarado por el brillo del sol.

			Muchas otras ciudades estarían despertando en ese momento, pero esta era la ciudad de Nueva York. No se podía despertar si nunca se había ido a dormir.

			Se vistió rápidamente; se cambió el pijama por una camiseta suave, unas mallas de licra y sus zapatillas de correr favoritas, de color morado oscuro. En el último momento agarró una sudadera porque el frescor de las mañanas de principios de primavera en Nueva York aún podía morderte a través de una capa de ropa. Se recogió el pelo en una coleta desaliñada y agarró una botella de agua.

			Seguía sin haber ningún movimiento proveniente la cama. Él estaba inmóvil, con los ojos cerrados y con las sábanas enrolladas.

			–Hola, guapo –dijo Molly dándole un empujoncito con gesto de diversión–. ¿Al final te dejé agotado ayer? Eso es nuevo –se encontraba en la flor de la vida, estaba en forma y era impactantemente atractivo. Cuando corrían juntos por el parque, la gente los miraba con envidia y Molly rebosaba de orgullo porque los demás podían mirar, pero era ella la que se iba a casa con él.

			En este mundo, donde era casi imposible encontrar a la persona adecuada, ella había encontrado a alguien protector, leal y afectuoso, y era todo suyo. En lo más profundo de su corazón sabía que podía confiar en él. Incluso sin votos matrimoniales, sabía que la amaría en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, en lo bueno y en lo malo.

			Era afortunada, afortunada, afortunada.

			Lo que compartían estaba libre de todo el estrés y las complicaciones que con tanta frecuencia dañaban una relación. Lo que compartían era perfecto.

			Con el corazón lleno de amor, lo vio bostezar y estirarse lentamente. Sus ojos oscuros se posaron en los de ella.

			–Eres terriblemente guapo y todo lo que he querido siempre en un hombre. ¿Te lo he dicho últimamente?

			Él se levantó de la cama, sacudió la cola, listo para la acción, y Molly se puso de rodillas para abrazarlo.

			–Buenos días, Valentín. ¿Cómo está hoy el mejor perro del mundo entero?

			El dálmata ladró y le lamió la cara. Molly sonrió.

			Amanecía otro día en Nueva York y ella ya estaba lista para ponerse en marcha.

			 

			 

			–A ver si lo he entendido. ¿Quieres pedir prestado un perro y usarlo para conocer a una chica a la que le gustan los perros? ¿Es que no tienes vergüenza?

			–Ninguna –ignorando la desaprobación de su hermana, Daniel se quitó un pelo de perro del traje–. Pero no entiendo qué tiene que ver ese dato con lo que te estoy pidiendo.

			Pensó en la chica del parque, con sus piernas infinitas y esa cola de caballo oscura y lustrosa que oscilaba como un péndulo sobre su espalda mientras corría. Estaba prendado de ella desde el primer día que la había visto corriendo, con su perro brincando delante, por uno de los muchos senderos frondosos que atravesaban Central Park como formando una telaraña. Y no había sido solo su pelo lo que le había llamado la atención, ni tampoco esas piernas increíbles, sino ese aire de seguridad en sí misma. Daniel se sentía atraído por ese rasgo y esa mujer parecía estar agarrando a la vida por el cuello y estrangulándola.

			Siempre había disfrutado saliendo a correr por las mañanas, pero últimamente esa rutina había adquirido una nueva dimensión. Había empezado a calcular sus salidas para que coincidieran con las de ella aunque eso le supusiera llegar a la oficina un poco más tarde. Sin embargo, a pesar de esos sacrificios que estaba haciendo, hasta el momento ella ni siquiera se había fijado en él. ¿Le sorprendía? Sí. En lo que respectaba a las mujeres, nunca había tenido que esforzarse demasiado. Las mujeres solían fijarse en él. Sin embargo, la chica del parque parecía más preocupada por correr y por su perro, y esa situación lo había llevado a tomar la decisión de esforzarse aún más y recurrir a su lado creativo.

			Pero primero tenía que consultarlo con una de sus hermanas y, hasta el momento, la cosa no pintaba bien. Había tenido la esperanza de poder hablar con Harriet, pero había tenido que conformarse con Fliss, que era mucho más dura de convencer.

			Estrechando la mirada, Fliss se plantó delante de él y se cruzó de brazos.

			–¿En serio? ¿Vas a fingir que tienes un perro para ligarte a una mujer? ¿No te parece que eso es provocar una situación demasiado artificial? ¿No te parece deshonesto?

			–No es deshonesto. No voy a hacerme pasar por el dueño. Simplemente voy a sacar a pasear a un perro.

			–Para lo cual se requiere sentir amor por los animales.

			–No tengo ningún problema con los animales. ¿Debo recordarte que fui yo quien rescató a aquel animal de Harlem el mes pasado? La verdad es que me iría bien ese perro. Voy a pedirlo prestado –la puerta se abrió y Daniel se estremeció cuando un enérgico labrador entró corriendo en la habitación. No tenía ningún problema con los animales a menos que se arrimaran demasiado a su traje favorito–. ¿No me irá a saltar encima este perro, verdad?

			–Y eso lo dices porque adoras a los perros, ¿a que sí? –Fliss agarró al perro por el collar con firmeza–. Es Poppy. Harriet la tiene acogida en casa. Fíjate en que he dicho «la». Es una chica, Dan.

			–Eso explica por qué me encuentra irresistible –conteniendo la risa, bajó la mano y le acarició las orejas–. Hola, preciosa. ¿Te apetecería dar un paseo romántico por el parque? Podemos ver el amanecer.

			–No quiere ni un paseo por el parque ni ninguna otra cosa. No eres su tipo. Ha sufrido mucho y se pone nerviosa cuando está con gente, sobre todo con hombres.

			–Se me dan bien las mujeres nerviosas. Pero si no soy su tipo, entonces dile que no suelte pelos en mi traje. Y menos pelos rubios. Tengo que estar en el juzgado en un par de horas para un alegato final –notó el teléfono vibrar, lo sacó y miró el mensaje–. El deber me llama. Tengo que irme.

			–Creía que te quedabas a desayunar. Hace siglos que no te vemos.

			–He estado ocupado. Medio Manhattan ha decidido divorciarse, o eso parece. Bueno, entonces, ¿me tendrás un perro preparado mañana a las seis de la mañana?

			–Que una mujer salga a correr sola no significa que esté soltera. A lo mejor está casada.

			–Está soltera.

			–¿Y? –preguntó Fliss con gesto serio–. Que esté soltera no significa que quiera tener una relación. Me pone enferma que los hombres deis por hecho que una mujer soltera está soltera solo porque está esperando a un hombre. ¡No seáis tan engreídos!

			Daniel miró detenidamente a su hermana.

			–¿Con qué pie te has levantado hoy de la cama?

			–Me puedo levantar con el pie que quiera y de la cama que quiera. Estoy soltera.

			–Préstame un perro, Fliss. Y no me des uno pequeño. Tiene que tener un tamaño razonable.

			–Y yo que creía que te sientes seguro con tu masculinidad. Con lo grande y machote que eres. Te da miedo que te vean con un perro pequeño, ¿verdad?

			–No –dijo Daniel sin levantar la mirada mientras escribía la respuesta al mensaje–. La mujer en la que estoy interesado tiene un perro grande, así que necesito uno que pueda seguir el ritmo. No quiero tener que llevar al animal en brazos mientras corro. Incluso tú tienes que admitir que quedaría ridículo; eso sin mencionar lo incómodo que resultaría para el perro.

			–¡Oh, por…! ¡Deja de mirar al teléfono! Te voy a dar un consejo, Dan. Si vas a pedirme un favor, al menos préstame un poco de atención mientras lo haces. Sería una señal de amor y de afecto.

			–Eres mi hermana. Me ocupo de todos tus asuntos legales y nunca te cobro. Ese es mi modo de demostrar amor y afecto –respondió otro correo–. Deja de exagerar. Lo único que quiero es un perro gracioso; uno que haga que una mujer se pare en seco y lo mire con ojitos tiernos. Del resto ya me encargo yo.

			–Pero si ni siquiera te gustan los perros.

			Daniel frunció el ceño, pensativo. ¿Le gustaban los perros? No era algo que se hubiera preguntado nunca. Un perro era una complicación y él solía mantener su vida libre de complicaciones.

			–Que no tenga un perro no significa que no me gusten. No tengo tiempo para un perro, nada más.

			–Eso es una excusa. Mucha gente trabajadora tiene perro. Si no los tuvieran, Harriet y yo nos quedaríamos sin negocio. The Bark Rangers está facturando…

			–Sé lo que facturáis. Puedo deciros cada número de la hoja de balance de vuestra empresa. Ese es mi trabajo.

			–Eres abogado de divorcios.

			–Pero estoy al tanto del negocio de mis hermanas. ¿Sabes por qué? Porque es una muestra de mi amor y de mi afecto. ¿Sabes cómo? Porque trabajo cien horas a la semana. No es vida para un humano, y mucho menos es vida para un perro. Además, te recuerdo que el crecimiento tan espectacular de vuestra facturación es el resultado de vuestra nueva relación con esa prometedora empresa de servicios, Genio Urbano, y esa asociación la promoví yo a través de mi amigo Matt. De nada.

			–A veces eres tan engreído que me entran ganas de darte un puñetazo.

			Daniel sonrió, pero no levantó la mirada.

			–Bueno, ¿me vas a ayudar o no? Si no, le preguntaré a Harry. Ya sabes que dirá que sí.

			–Yo soy Harry.

			Por fin Daniel levantó la mirada. Miró a su hermana fijamente mientras se preguntaba si había cometido un error. Después sacudió la cabeza.

			–No, eres Fliss.

			Era una broma que las gemelas le habían gastado cientos de veces cuando eran pequeños. «¿Qué gemela soy?».

			Su tasa de aciertos era del cien por cien. Todavía no habían logrado engañarlo nunca.

			Ella bajó los hombros.

			–¿Cómo lo haces?

			–¿Distinguiros? Aparte del hecho de que eres más áspera que un armadillo, soy vuestro hermano mayor. He practicado mucho. Llevo haciéndolo veintiocho años. No me habéis podido engañar todavía.

			–Algún día lo haremos.

			–Eso no pasará. Si de verdad quieres hacerte pasar por Harriet, tienes que aplacarte. Prueba a ser un poco más dulce. Incluso en la cuna eras tú la que siempre estaba chillando.

			–¿Más dulce? –el tono de Fliss adoptó un matiz peligroso–. ¿Me estás diciendo que sea dulce? ¿Qué clase de comentario sexista es ese, sobre todo cuando sabemos que ser «dulce» no te lleva a ninguna parte?

			–No es sexista, y no te estoy diciendo que seas dulce. Solo te estoy aconsejando sobre cómo podrías llegar a convencer a algún pobre tonto de que eres Harriet. Y ese pobre tonto no soy yo, por cierto, así que no malgastes tu tiempo –levantó la mirada cuando la puerta se abrió.

			–El desayuno está listo. He preparado tu favorito. Tortitas con beicon crujiente.

			Harriet entró en la habitación con una bandeja. Tenía el mismo pelo que su hermana, suave y de un tono rubio mantequilla, pero ella lo llevaba recogido por detrás con horquillas colocadas sin ningún miramiento, como si su objetivo fuera simplemente apartarlo de en medio para que no interfiriera en su día. Físicamente, eran idénticas. Tenían los mismos rasgos delicados, los mismos ojos azules, el mismo rostro en forma de corazón. En cuanto a carácter, no podían haber sido más distintas. Harriet era considerada y tranquila. Fliss era impulsiva y feroz. A Harriet le encantaba el yoga y el Pilates. Fliss prefería el kickboxing y el kárate.

			Al notar cierta tensión en el ambiente, Harriet se detuvo y los miró a los dos. Le cambió la cara.

			–¿Ya habéis discutido?

			¿Cómo podían tres hermanos ser tan distintos?, se preguntó Daniel. ¿Y cómo podían unas gemelas, que por fuera eran indistinguibles para la mayoría, no parecerse en nada por dentro?

			–¿Nosotros? ¿Discutir? Eso nunca –la voz de Fliss estaba cargada de sarcasmo–. Ya sabes cuánto adoro a nuestro hermano mayor.

			–Odio que discutáis.

			Daniel se sintió culpable al ver esa expresión de inquietud en los ojos de Harriet y miró a Fliss. Era una mirada que habían compartido millones de veces a lo largo de los años. Un acuerdo tácito para el cese de hostilidades mientras Harriet estuviera delante.

			Todos habían desarrollado su propio modo de gestionar los conflictos. El de Harriet era esconderse de ellos. De pequeña, se había escondido debajo de la mesa para huir de las peleas y gritos que habían formado parte de su vida familiar. En una ocasión en la que Daniel había intentado sacarla de debajo de la mesa para apartarla del enfrentamiento, la había encontrado con los ojos fuertemente cerrados y tapándose las orejas con las manos como si no verlo ni oírlo significara que no estaba sucediendo.

			Al recordar la ansiedad que lo había invadido en aquella época, sintió una punzada de culpabilidad. Todos habían estado tan volcados en sí mismos, sus padres incluidos, que ninguno había entendido qué le pasaba a Harriet. Había quedado patente del modo más público posible e incluso ahora, veinte años después, Daniel no era capaz de recordar aquella noche en el colegio sin ponerse a sudar.

			Por fuera no parecía que Harriet fuera especialmente dura, pero Fliss y él habían aprendido que existían distintos tipos de dureza. A pesar de las apariencias, Harriet estaba hecha de acero macizo.

			La vio dejar la bandeja y levantar cuidadosamente los platos de comida y las servilletas.

			Servilletas de tela. ¿Quién se molestaba en poner servilletas de tela para un desayuno informal en familia?

			Harriet se molestaba en hacerlo. Era la arquitecta de todo el confort doméstico del apartamento que compartía con su gemela.

			En algunas ocasiones se preguntaba si los tres seguirían siendo una familia de no ser por Harriet.

			De pequeña había tenido obsesión por sus muñecas y su casita de muñecas. Con la falta de sensibilidad de un niño de ocho años, él lo había visto como una tontería, como una típica actividad de niñas, pero ahora, echando la vista atrás, entendía que en realidad su hermana había estado construyendo algo que no tenía, aferrándose a su propia imagen del hogar y de la familia cuando el hogar y la familia que ellos tenían no cumplían las expectativas. Había encontrado una apariencia de estabilidad en su mundo privado mientras que Fliss y él habían encontrado otros modos de esquivar las grietas y el cambiante panorama emocional del matrimonio de sus padres.

			Cuando Harriet y Fliss se habían mudado al apartamento, Harriet había sido la que lo había convertido en un hogar. Había pintado las paredes de color amarillo sol y había elegido una alfombra con tonos en verde pastel para suavizar el color del suelo de madera. Era su mano la que colocaba las flores que había sobre la mesa, la que mullía los cojines del sofá y la que cuidaba las plantas que se arracimaban en una profusión verde casi selvática.

			Fliss nunca optaría por tener una planta. Al igual que él, no querría responsabilizarse de algo que requiriera cuidado y atención. Esa era la razón por la que ninguno de los dos tenía ningún interés en una relación a largo plazo. Lo único que los diferenciaba era que Fliss lo había intentado; solo en una ocasión, aunque le había bastado para saber que no se había equivocado con su teoría. Ya había pasado por ello y no quería repetir.

			Ninguno hablaba del asunto. Los hermanos Knight habían aprendido que el único modo de superar un mal día, un mal mes, o un mal año, era seguir avanzando.

			–No estábamos discutiendo –dijo Daniel con tono relajado y suave–. Solo estaba dándole un consejo de hermano, nada más.

			Fliss estrechó la mirada.

			–Cuando llegue el día en que necesite tu consejo, te lo pediré. Y, por cierto, el infierno se habrá helado al menos ocho veces antes de que llegue ese día.

			Daniel robó un pedazo de beicon del plato y Harriet le dio un golpe en la mano con delicadeza.

			–Espera a que hayamos puesto la mesa. Y antes de que se me olvide, Fliss, Genio Urbano nos ha enviado dos trabajos más. Tenemos un día ajetreado por delante.

			–Igual que Daniel –dijo Fliss agarrando otra loncha de beicon–. Por cierto, no se va a quedar a desayunar.

			–¿No? –Harriet le dio una servilleta–. Creía que por eso habías venido a visitarnos.

			Daniel frunció el ceño ante lo que implicaba el comentario: que solo iba a verlas cuando quería que le dieran de comer. ¿Era cierto? No. Las visitaba porque a pesar de, o tal vez por, sus continuas riñas con Fliss, le gustaba ver a sus hermanas. Y le gustaba estar pendiente de Harriet. Por otro lado, era cierto que sus visitas casi siempre coincidían con alguna comida. Y siempre que esa comida la preparara Harriet, él era feliz. Fliss era capaz de quemar hasta el agua.

			–He recibido un mensaje de la oficina, así que será una visita fugaz. Pero me alegro de verte –impulsivamente, se levantó y abrazó a su hermana mientras oía a Fliss murmurar algo para sí.

			–Sí, eso, tú haz uso del afecto. A Harry la convencerás así.

			–Tengo derecho a abrazar a mi hermana.

			Fliss le puso ojitos.

			–Yo soy tu hermana y a mí no me abrazas.

			–No tengo tiempo para pasarme el resto del día quitándome espinas de la piel.

			–¿Convencerme de qué? –preguntó Harriet devolviéndole el abrazo.

			De pronto Daniel se vio invadido por un sentimiento de protección. Sabía que su hermana había encontrado su hueco perfecto en la vida, pero aun así le preocupaba. Si Fliss tenía un problema, todo Manhattan se enteraría en cuestión de minutos. Harriet, en cambio, se lo guardaba todo.

			–¿Cómo estás?

			Fliss resopló.

			–Alerta de encandilamiento. Quiere algo, Harry –se sirvió una buena ración de beicon–. Ve al grano, Dan, y preferiblemente antes de que vomite mi desayuno.

			Daniel la ignoró y sonrió a Harriet.

			–Necesito un perro.

			–Claro –respondió ella sonriendo y encantada–. Tu vida está tan centrada en el trabajo y tan vacía emocionalmente que llevo años diciéndote que lo que necesitas es un perro. Te proporcionará un sentimiento de permanencia, será algo a lo que podrás querer y con lo que podrás conectar.

			–No quiere un perro por ninguna de esas valiosas razones –apuntó Fliss sacudiendo el tenedor y con la boca llena de beicon–. Quiere un perro para que lo ayude a ligar.

			Harriet se quedó perpleja.

			–¿Y cómo puede un perro ayudarte con eso?

			Fliss tragó y respondió:

			–Gran pregunta, pero estamos hablando de nuestro hermano mayor, así que eso en sí ya te da una pista. Quiere un accesorio. Un accesorio canino. Él grita «¡Busca!» y el perro le trae a la chica –pinchó otra loncha de beicon–. Aunque lograras conocer a esa mujer con tu plan del perro, jamás la mantendrías a tu lado. ¿Qué pasará cuando la invites a tu casa y descubra que el perro no vive ahí? ¿Has pensado en ello?

			–Yo nunca invito a mujeres a mi casa, así que eso no será un problema. Mi piso es una zona de relax, libre de perros, libre de mujeres y libre de estrés.

			–Aun así, tarde o temprano descubrirá que no te gustan los perros y se marchará.

			–Para entonces los dos ya nos habremos cansado el uno del otro, así que por mí perfecto. Será una ruptura mutua.

			–Don Rompecorazones, ¿no se siente usted culpable de ir dejando una estela de mujeres sollozantes por todo Manhattan?

			Daniel soltó a Harriet.

			–Yo no rompo corazones. Las mujeres con las que salgo son exactamente como yo.

			–¿Insensibles y obtusas?

			–Él no es insensible –dijo Harriet intentando mantener la paz–. Le da un poco de miedo el compromiso, nada más. Y a nosotras también. Daniel no está solo en eso.

			–A mí no me da miedo el compromiso –dijo Fliss con tono despreocupado–. Tengo un compromiso conmigo misma, con mi felicidad y con mi crecimiento personal.

			–A mí tampoco me da miedo –añadió Daniel notándose sudor en la nuca–. ¿Que si soy cauto? Sí, porque trabajo en eso. Soy la clase de hombre que…

			–¿Que hace que una mujer quiera permanecer soltera? –señaló Fliss sirviéndose otra tortita.

			–Yo no quiero estar soltera –dijo Harriet–. Quiero amar a alguien y que me amen. Pero no estoy segura de cómo hacer que suceda.

			Daniel miró a Fliss. Ninguno de los dos se encontraba en posición de dar consejos en ese sentido.

			–Dado que me paso mi extremadamente larga semana laboral intentando desenmarañar las vidas de los que no optaron por seguir solteros, diría que la raza femenina debería darme las gracias por seguir evitando el compromiso. Si no te casas, no te divorcias.

			–Bueno, eso es un punto de vista positivo –Fliss se echó sirope de arce sobre su tortita–. Uno de estos días una mujer muy inteligente te va a enseñar unas cuantas lecciones sobre mujeres. Esto está delicioso, Harry. Deberías abrir un restaurante. Yo te ayudaría.

			Harriet se sonrojó.

			–Confundiría las comandas de las mesas y, además, por mucho que te quiero, no te dejaría acercarte a una cocina. No sería justo para el Cuerpo de Bomberos de Nueva York.

			–No necesito lecciones sobre mujeres –dijo Daniel robando una loncha de beicon del plato de Fliss–. Ya sé todo lo que hay que saber.

			–Crees que sabes todo lo que hay que saber sobre las mujeres y eso hace que seas mil veces más peligroso que el hombre que admite no tener ni idea.

			–Yo sí tengo idea porque crecer con vosotras dos fue un cursillo intensivo sobre cómo piensan y sienten las mujeres. Por ejemplo, sé que si no me largo de aquí ahora mismo, vas a explotar. Así que me voy a marchar mientras aún somos amigos.

			–No somos amigos.

			–Me quieres. Y cuando no me miras con mala cara, yo también te quiero. Y Fliss tiene razón –añadió sonriendo a Harry–. Eres una cocinera increíble.

			–Si me quisieras –dijo Fliss entre dientes–, te quedarías a desayunar. Me utilizas igual que utilizas a todas las mujeres.

			Daniel agarró su chaqueta.

			–Toma un consejo salido de la mente de un hombre: deja de ser tan gruñona o jamás tendrás una cita –vio cómo el rostro de su hermana se ponía colorado.

			–Estoy soltera por elección –farfulló Fliss antes de suspirar y mirarlo–. Estás intentando provocarme. ¿Por qué no puedo ver cuándo me estás provocando? Me vuelves loca y después no puedo pensar con claridad. Es una de tus tácticas y lo sé, pero sigo picando cada vez. ¿Eres así de irritante en el juzgado?

			–Soy peor.

			–No me extraña que ganes siempre. El abogado contrario probablemente querrá alejarse de ti lo más rápido posible.

			–Esa es una de las razones. Y para que conste, yo no utilizo a las mujeres. Dejo que me utilicen ellas a mí, preferiblemente después de que haya anochecido –se agachó para darle un beso en la mejilla mientras pensaba que chinchar a su hermana era su segundo juego favorito después del póquer–. Bueno, ¿entonces a qué hora puedo recoger al perro?

		

	
		
			
Capítulo 2


			 

			 

			 

			 

			 

			Querida Aggie, si los hombres son de Marte, ¿cuándo piensan volver allí?

			Con cariño, 

			Terrestre y Exasperada

			 

			Primero se fijó en el perro, un pastor alemán tan fuerte y atlético como su dueño. Los había visto cada día durante la última semana, justo después del amanecer, y se había permitido echar una miradita o dos porque… Bueno, era humana, ¿no? Apreciaba la forma masculina tanto como podría hacerlo cualquier otra mujer, sobre todo cuando esa forma masculina estaba tan bien presentada como en el caso de ese tipo. Y además, su trabajo consistía en estudiar a las personas.

			Al igual que mucha otra gente que había en el parque a esas horas, él iba equipado con ropa de correr aunque algo en su manera de moverse le decía que cuando no estaba corriendo, vestía traje y era comandante en jefe de cualquiera que fuera el imperio que regía. Tenía el pelo oscuro y corto. ¿Médico? ¿Banquero? ¿Contable? A juzgar por el aire de seguridad que desprendía, era muy bueno en lo que fuera que hacía. Si hubiera tenido que hacer más conjeturas sobre él, habría dicho que era un hombre centrado hasta el punto de ser ambicioso, que pasaba demasiado tiempo trabajando y al que le resultaba difícil empatizar con la debilidad. Tendría sus propias debilidades, por supuesto, como todo el mundo. Y como inteligente que era, probablemente, sabría cuáles eran, aunque las ocultaría porque la debilidad no era algo que estaría dispuesto a compartir con los demás. Era la clase de hombre que, si supiera cómo se ganaba ella la vida, se reiría a carcajadas y después mostraría su sorpresa por el hecho de que alguien necesitara consejo sobre algo tan simple como las relaciones. Un hombre como él no sabría ni lo que era la falta de seguridad en uno mismo ni lo que era no poder encontrar el valor para acercarse a una mujer que le resultara interesante y atractiva.

			Un hombre exactamente igual que Rupert.

			Frunció el ceño. ¿De dónde había salido ese pensamiento? Tenía la precaución de no pensar nunca en Rupert. Se conocía lo suficiente como para saber que su experiencia con él había teñido su visión del mundo. En particular, había teñido su visión de las relaciones. Con toda probabilidad, ese hombre no se parecía en nada a Rupert.

			Lo único que no encajaba con la impresión que tenía de él era el hecho de que tuviera perro. No se habría esperado que un hombre así quisiera asumir la responsabilidad de tener un perro. Tal vez el perro era de un amigo que estaba enfermo o había pertenecido a un familiar fallecido, aunque, de haber sido así, se habría esperado que un hombre como él hubiera contratado un servicio de paseo de perros como The Bark Rangers, el que ella usaba de vez en cuando para Valentín. 

			El perro era la única pieza deforme del puzle que impedía que la imagen que se había creado de él encajara a la perfección.

			Decidida a que no la sorprendiera mirándolo, siguió corriendo, pisando el suelo con fuerza al cómodo ritmo que ahora encontraba de manera instintiva. Correr era un modo de ponerse a prueba, de obligarse a salir de su zona de confort. Y ese esfuerzo la hacía ser consciente del poder y la fuerza de su propio cuerpo. Correr le recordaba que cuando creía que no tenía nada más que dar, aún podía encontrar más.

			Aunque era temprano y el parque aún no estaba abierto al tráfico, sí estaba concurrido. Los corredores se entremezclaban con los ciclistas que recorrían Central Park y ascendían y descendían sus colinas. En unas horas les cederían el paso a padres con carritos y a turistas con ganas de explorar los ochocientos cuarenta y tres acres de parque que se extendían desde la Calle Cincuenta y Nueve hasta la Ciento Diez y de este a oeste desde la Quinta Avenida hasta Central Park West.

			Nunca era capaz de decidir cuál era su estación favorita en Nueva York, pero ahora mismo habría votado por la primavera. Los árboles estaban frondosos con flores que impregnaban el aire con una potente fragancia dulce. El manzano silvestre, el cerezo y el magnolio sumían al parque en un brillo cremoso y rosado, y pájaros exóticos de América Central y América del Sur se reunían para la migración primaveral.

			Estaba pensando en el esplendor casi nupcial del lugar cuando Valentín se le cruzó por delante y estuvo a punto de hacerla caer al suelo.

			Corría detrás del pastor alemán, que estaba absolutamente nervioso y negándose a volver cuando lo llamaban.

			–¡Brutus! –resonaba la voz del hombre por el parque.

			Molly aminoró el paso. ¿En serio? ¿Había llamado «Brutus» a su perro?

			El perro lo ignoró. Ni siquiera giró la cabeza hacia su dueño. Parecía como si no se conocieran de nada.

			Ella llegó a la conclusión de que o Brutus era la clase de perro al que le encantaba desafiar a la autoridad o no solía verse en compañía de otros perros y no estaba dispuesto a renunciar a pasar un buen rato por dar prioridad a la obediencia.

			Si había algo que ni el poder lograba dominar era un perro desobediente. No se podía decir que no estuvieran en igualdad de condiciones.

			Silbó a Valentín, que se estaba divirtiendo con su nuevo amigo.

			El perro alzó la cabeza y la miró desde el otro extremo del césped. Al segundo fue corriendo hacia ella, con sus extremidades largas y esbeltos músculos, tan elegante como un bailarín de ballet. Molly oyó sus pisadas amortiguadas por la suave hierba y su rítmico jadeo antes de que el animal se detuviera en seco delante de ella. La parte trasera del cuerpo se le movía con cada meneo de la cola, el barómetro canino de la felicidad.

			Sin duda, no había un saludo más alentador que el de un perro sacudiendo la cola. ¡Transmitía tanto! Amor, cordialidad y una aceptación incondicional.

			Lo seguía su nuevo amigo el pastor alemán, que derrapó y frenó justo a sus pies, con un estilo más de gorila que de bailarín de ballet. Le lanzó una mirada esperanzada, buscando su aprobación.

			Molly decidió que a pesar de sus formas de chico malo, era una monada. Pero como todos los chicos malos, necesitaba una mano firme y unos límites bien marcados.

			«Seguro que su dueño es igual».

			–¡Pero qué adorable eres! –se puso de cuclillas para hacerle carantoñas mientras le acariciaba la cabeza y le frotaba el cuello. Sintió la calidez de su aliento sobre su piel y el golpe de su cola contra su pierna cuando comenzó a dar vueltas emocionado. Intentó apoyar las patas sobre sus hombros y a punto estuvo de tirarla de culo al suelo–. No. Siéntate.

			El perro le dirigió una mirada de reproche y se sentó, claramente cuestionando su sentido de la diversión.

			–Eres una monada, pero eso no significa que quiera tus patas llenas de barro sobre mi camiseta.

			El hombre se detuvo a su lado.

			–Se ha sentado por ti –su sonrisa era agradable y su mirada cálida–. Conmigo nunca lo hace. ¿Cuál es tu secreto?

			–Se lo he pedido con educación –se levantó, consciente de los mechones sudorosos que tenía pegados a la nuca y furiosa consigo misma por preocuparse por eso.

			–Parece que tienes un toque mágico. O tal vez es el acento británico lo que le gusta. Brutus –dijo el hombre con mirada severa–. Brutus.

			Brutus ni siquiera giró la cabeza. Era como si el perro no supiera que estaba hablándole.

			Molly estaba atónita.

			–¿Te ignora a menudo?

			–Constantemente. Tiene un problema de conducta.

			–Los problemas de conducta suelen decir más del dueño que del perro.

			–¡Au! Me has puesto en mi lugar.

			La risa del hombre, sonora y sexi, le produjo un intenso calor que le recorrió el cuerpo y se posó en su abdomen.

			Había creído que él estaría a la defensiva y, en cambio, era ella la que lo estaba. Había levantado a su alrededor muros y barreras que nadie podía traspasar, pero estaba segura de que ese hombre con esos peligrosos ojos azules y esa voz sexi estaba acostumbrado a encontrar el modo de esquivar cualquier barrera. 

			Se había quedado sin aliento y aturdida. No estaba acostumbrada a sentirse así. 

			–Necesita adiestramiento, nada más. No se le da muy bien hacer lo que le dicen –se centró en el perro más que en el hombre porque así no tenía que enfrentarse a la mirada risueña de su increíblemente atractivo dueño.

			–A mí tampoco se me ha dado bien nunca hacer lo que me dicen, así que no lo voy a culpar por ello.

			–Desafiar a la autoridad puede resultar peligroso para un perro.

			–A mí no me da miedo que me desafíen.

			Eso no la sorprendió. Una simple mirada le dijo que ese tipo sabía muy bien lo que quería y que no dejaba que nadie le dijera qué hacer. También tenía la sensación de que esas suaves capas de encanto y carisma ocultaban un núcleo de acero. Era un hombre al que solo una tonta subestimaría. Y ella no era ninguna tonta.

			–¿No pides obediencia?

			–¿Seguimos hablando de perros? Porque estamos en el siglo veintiuno y me gusta verme como un progresista.

			Siempre que una situación o una persona la desconcertaba, intentaba distanciarse e imaginar qué consejo daría si fuera Aggie.

			«Que te falte el aliento y se te trabe la lengua delante de un hombre puede resultar incómodo, pero recuerda que, por muy atractivo que sea, en el fondo tiene inseguridades aunque haya elegido no mostrarlas».

			Sin embargo, eso no la hizo sentirse mejor. Estaba empezando a pensar que ese hombre no tenía ni una sola inseguridad.

			«No importa cómo te sientas por dentro siempre que no lo demuestres por fuera. Sonríe y actúa con normalidad y así nunca sabrá que hace que todo tu interior se quede hecho papilla».

			Sonríe y actúa con normalidad.

			Ese parecía el mejor enfoque.

			–Deberías intentar llevarlo a clases de obediencia.

			Él enarcó una ceja.

			–¿Eso existe?

			–Sí. Y te podría ayudar. Es un perro precioso. ¿Se lo compraste a un criador?

			–Es un perro rescatado, víctima de un desagradable caso de divorcio en Harlem. El marido sabía que Brutus era lo que su mujer más quería en el mundo, así que peleó por él en el divorcio. Su abogado era mejor que el de ella y ganó y acabó con un perro que no quería.

			Molly se quedó tan horrorizada que se olvidó de esa extraña sensación de derretimiento que tenía por dentro.

			–¿Quién era su abogado?

			–Yo.

			Abogado. Lo había pasado por alto en su lista de posibles profesiones, pero ahora se preguntaba por qué, ya que encajaba a la perfección. Era muy fácil imaginarlo intimidando a la parte contraria. Era un hombre acostumbrado a ganar todas las batallas que libraba, de eso estaba segura.

			–¿Y por qué no le devolvió a su mujer a Brutus?

			–En primer lugar, porque ella se había mudado a Minnesota a vivir con su madre. En segundo lugar, porque lo último que haría sería algo que hiciera feliz a su exmujer. Y en tercer lugar, porque por mucho que su mujer quería al perro, a él lo odiaba más. Quería complicarle la vida todo lo posible y por eso hizo que se quedara con el animal.

			–Es una historia terrible –Molly, que oía muchas historias horribles durante su jornada laboral, se quedó impactada.

			–Es lo que pasa en las relaciones.

			–Es lo que pasa en ese divorcio en concreto. No todas las relaciones son así. Entonces, ¿lo rescataste? –esa revelación hizo saltar por los aires todas las ideas preconcebidas que se había formado sobre él. Había dado por hecho que era la clase de persona que solo se preocupaba por sí misma y que no se tomaba molestias por nadie, pero había salvado a ese perro precioso y vulnerable que había perdido a la única persona que lo había querido. Era guapo y mordaz, pero no había duda de que era una buena persona–. Me parece fantástico que hayas hecho esto.

			Acarició la cabeza de Brutus, apenada por que ese animal hubiera cargado con las consecuencias de que unas personas no hubiesen sido capaces de arreglar sus diferencias. Cuando las relaciones fracasaban, las repercusiones eran importantes. Lo sabía mejor que nadie.

			–Pobrecito –el perro arrimó el morro a sus bolsillos con esperanza y ella sonrió–. ¿Estás buscando premios? ¿Puede?

			–Puede, si te sobra alguno.

			–Siempre llevo para Valentín –al oír su nombre, Valentín se plantó a su lado al instante con actitud posesiva y protectora.

			–¿Valentín? –preguntó el hombre mientras la veía dar chucherías a los dos perros–. ¿Es el substituto de un hombre?

			–No. La última vez que lo comprobé sin duda era un perro.

			Él le sonrió.

			–Creía que ya te habías cansado de los hombres y te conformabas con el amor de un buen perro.

			Eso se acercaba a la verdad más de lo que él podía haber imaginado, pero no tenía intención de admitirlo ante nadie, y menos ante alguien que parecía tener el mundo a sus pies. ¿Qué iba a saber él sobre lo que se sentía cuando tus debilidades quedaban expuestas públicamente? Nada.

			Y no tenía ninguna intención de ilustrarlo en ese sentido.

			Su pasado era de ella y de nadie más. Más privado que una cuenta bancaria, bien oculta y segura tras un cortafuegos que no le permitía el acceso a nadie. Si hubiera una contraseña sería «Cagada». O probablemente «Gran cagada».

			–Valentín no es el substituto ni de nada ni de nadie. Es mi perro favorito. Mi mejor amigo.

			Su mirada colisionó con la de él y esa conexión fue como una fuerte sacudida.

			Se había puesto nerviosa y no podía recordar cuándo había sido la última vez que le había pasado eso. Eran sus ojos. Apostaría lo que fuera a que esos pícaros ojos habían animado a más de unas cuantas mujeres a abandonar la prudencia. Probablemente llevaba una etiqueta por algún lado que decía: «Manipular con cuidado».

			Intentó ignorar cómo se sentía, pero su corazón tenía otra idea.

			«Oh, no, Molly. No, no, no». Su bandeja de entrada estaba llena de preguntas de mujeres esperando a saber cómo tratar a los hombres como él, y aunque podía ser excelente dando consejos, su experiencia no pasaba de ahí.

			Como si estuviera sintiendo que era el tema de conversación, Valentín sacudió la cola.

			Lo había encontrado abandonado cuando era un cachorro.

			Aún recordaba su expresión. Tenía algo de sorpresa y mucho dolor, como si no pudiera llegar a creer que alguien de verdad hubiera decidido tirarlo a la cuneta en lugar de quedárselo. Como si ese acto le hubiera hecho cuestionarse todo lo que siempre había creído sobre sí mismo.

			Ella conocía ese sentimiento.

			Se habían encontrado, dos almas perdidas que se habían unido al instante.

			–Le puse Valentín porque tiene el hocico con forma de corazón –y ese era el único detalle que estaba dispuesta a compartir. Era hora de marcharse. Antes de que dijera o hiciera algo que la llevara por un terreno que no tenía ninguna intención de pisar–. Que disfrutes de la carrera.

			–Espera… –él alargó una mano para detenerla–. No es la primera vez que te veo. ¿Vives cerca de aquí?

			Saber que la había estado observando a la vez que ella lo había estado observando a él hizo que se le volviera a acelerar el pulso.

			–Bastante cerca.

			–Entonces volveré a verte. Soy Daniel.

			Alargó la mano y Molly se la estrechó al mismo tiempo que su cuerpo ignoraba las advertencias de su cerebro. Sintió los dedos de él cerrándose alrededor de los suyos y ejerciendo una firme presión. Imaginó que sabría muy bien qué hacer con esas manos e imaginar eso la dejó sin aliento y le impidió pensar con claridad.

			Le estaba costando centrarse y, mientras tanto, él la estaba mirando expectante, esperando.

			–Vamos a intentarlo otra vez –murmuró–. Soy Daniel y tú eres…

			Su nombre. Estaba esperando a que le dijera su nombre. Y a juzgar por su mirada de diversión, sabía exactamente por qué se había quedado bloqueada.

			–Molly –todavía había días en los que se le hacía raro usar ese nombre, lo cual no tenía sentido porque «Molly» era su nombre. O uno de ellos. El hecho de que hubiera empezado a usarlo únicamente desde que se había trasladado a Nueva York no debería importar.

			No le dijo más, pero supo que él lo había almacenado en su memoria y que lo recordaría. Sintió que no era un hombre al que se le olvidaran las cosas. Era inteligente. Pero aunque descubriera su apellido o buscara información sobre ella, no encontraría nada. Ella ya se había asegurado de eso.

			–Ven a tomar un café conmigo, Molly –le soltó la mano–. Conozco un lugar genial cerca de aquí que hace el mejor café de todo el Upper East Side.

			Fue algo a medio camino entre una invitación y una orden. Inteligente y suave. Una propuesta de un hombre que no conocía el significado de la palabra «rechazo».

			Pero estaba a punto de conocerlo porque bajo ningún concepto iría con él a tomar ni un café ni ninguna otra cosa.

			–Gracias, pero tengo que ir a trabajar. Que disfrutéis de la carrera Brutus y tú.

			No le dio oportunidad de contestar ni ella se dio oportunidad de dudar de su decisión. Salió corriendo. Corrió entre el aroma de las flores y zonas moteadas de sol, con Valentín a su lado y la tentación mordisqueándole los talones. No giró la cabeza a pesar de que el cuello le dolió por no hacerlo y del gran reto que supuso para su fuerza de voluntad. ¿La estaba mirando? ¿Se habría enfadado porque lo había rechazado?

			Solo cuando hubo cubierto lo que consideraba una distancia de seguridad, aminoró el paso. Estaban cerca de una de las muchas fuentes para perros y se detuvo para tomar aliento y dejar que Valentín, sediento, bebiera.

			«Ven a tomar un café conmigo…».

			¿Y después qué?

			Y después nada.

			En lo que concernía a las relaciones, se le daba genial la teoría pero muy mal la práctica. Y era de dominio público hasta qué punto se le daba mal. Primero llegaba el amor. Después llegaba el dolor.

			«Eres experta en relaciones pero una negada para las relaciones. ¿Sabes que eso es un disparate?».

			Oh, sí. Lo sabía. Y también lo sabían unos cuantos millones de desconocidos. Esa era la razón por la que últimamente se limitaba a la teoría.

			Y en lo que respectaba a Daniel, el zalamero abogado, calculaba que tardaría unos cinco minutos en olvidarse de ella por completo.

			 

			 

			No podía sacársela de la cabeza.

			Furioso y algo intrigado por lo novedoso de esa sensación, Daniel pulsó el botón del interfono y Harriet abrió la puerta.

			Olía a café recién hecho y a algo delicioso cocinándose en el horno.

			–¿Qué tal la carrera? 

			Su hermana tenía un chihuahua diminuto bajo el brazo y Daniel agarró a Brutus por el collar para interceptar el exaltado subidón de energía que estuvo a punto de lanzar al perro al otro lado de la puerta.

			–¿En serio vas a dejar a estos dos juntos? Brutus se lo comería de un bocado.

			Harriet parecía confusa.

			–¿Quién es Brutus?

			–Este es Brutus.

			Daniel le quitó la correa y el pastor alemán, que entró en el apartamento dando brincos, golpeó con el rabo una de las plantas de Harriet y llenó el suelo de arena y flores.

			Harriet dejó al diminuto perro en el suelo y recogió los restos de su planta sin protestar.

			–Ese perro se llama Volantes y es demasiado grande para este apartamento.

			–Me niego a plantarme en mitad de Central Park y llamar a Volantes, así que le he cambiado el nombre. ¿Huele a café?

			–No puedes cambiarle el nombre a un perro.

			–Puedes, si alguien ha sido tan estúpido de llamarlo «Volantes» –Daniel entró en la luminosa cocina y se sirvió un café–. ¿Qué clase de nombre es ese para un perro tan grande y tan machote? Le causará una crisis de identidad.

			–Es el nombre que le pusieron –dijo Harriet con tono paciente–. Es el nombre que conoce y por el que responde.

			–Es un nombre que lo avergüenza. Le he hecho un favor –dio un sorbo de café y miró el reloj. Siempre estaba muy ocupado y últimamente le faltaba tiempo, debido en parte a lo mucho que se prolongaban sus carreras matutinas.

			–Vienes más tarde de lo habitual. ¿Ha pasado algo? ¿Por fin te ha hablado? –Harriet tiró a la basura los fragmentos del macetero y con cuidado levantó lo que quedaba de la planta.

			Daniel sabía que, en cuanto se marchara, su hermana volvería a plantarla y le daría toda la atención que necesitara para una total recuperación.

			–Sí, hemos hablado –eso, contando con que las pocas palabras que habían intercambiado pudieran considerarse como «hablar». 

			Él le había hecho algunas preguntas y ella había respondido, pero sus respuestas habían sido breves y aparentemente diseñadas para no ofrecerle ningún tipo de estímulo. Le había dejado claro que su perro le interesaba más que él, lo cual habría machacado los ánimos de un hombre con menos conocimientos que él sobre relaciones.

			Aunque no había habido indicación verbal de que estuviera interesada, sí que había habido pistas no verbales.

			Durante un fugaz segundo, justo antes de que Molly hubiera alzado sus barreras, había visto interés en ella.

			Se preguntaba quién sería el responsable de que existieran esas barreras. Un hombre, probablemente. Una relación que había salido mal. Veía muchos ejemplos en su jornada laboral. Gente que tenía aventuras, que se distanciaba, o que simplemente se desenamoraba. El amor era una caja de bombones de corazones rotos y desastres. ¿Qué sabor prefieres?

			–¿Ha hablado contigo? –a Harry se le iluminó la cara–. ¿Qué te ha dicho?

			«Muy poco».

			–Vamos a ir despacio.

			–En otras palabras, no le interesas –dijo Fliss al entrar en la cocina. Llevaba pantalones de yoga, una sudadera y unas zapatillas de correr negras con un destello morado neón. Agarró las llaves de la encimera–. Está claro que es una mujer con sentido común. O eso, o estás perdiendo facultades. ¿Significa esto que mañana no vas a sacar a pasear a Volantes?

			–No estoy perdiendo facultades y, sí, sacaré a pasear a Brutus. Y, por cierto, tiene algunos problemas de comportamiento, en especial en lo que respecta a no venir cuando lo llamo.

			–Eso debe de ser toda una experiencia nueva para ti.

			–Muy graciosa. ¿Algún consejo?

			–No tengo ningún consejo que ofrecer sobre relaciones excepto, tal vez, que no lo hagas.

			–Me refería al perro.

			–Ah. Bueno, podrías empezar por llamarlo por un nombre que de verdad reconozca –Fliss fue hacia la puerta–. Y si tiene problemas de comportamiento, entonces al menos es una cosa que los dos tenéis en común.

		

	
		
			
Capítulo 3


			 

			 

			 

			 

			 

			Querida Aggie, si en el mar hay muchos peces, ¿por qué mi red siempre está vacía?

			 

			Molly entró en su apartamento, dejó las llaves en el cuenco junto a la puerta y fue directa a la ducha.

			Diez minutos más tarde estaba de nuevo frente al ordenador. Valentín estaba acurrucado en un cesto bajo el escritorio con la cabeza apoyada sobre las patas.

			La luz del sol se colaba por las ventanas reflejándose sobre el suelo de roble pulido e iluminando la alfombra tejida a mano que había comprado en un estudio de diseño textil que había descubierto durante una visita a Union Square. En una esquina de la habitación había una gran jirafa de madera que su padre le había enviado desde África durante un viaje. Nadie que viera sus rebosantes estanterías habría podido averiguar mucho de su carácter. Biografías y clásicos se apiñaban contra novelas de ciencia ficción y románticas. También en la estantería había algunos ejemplares de su primer libro, Compañero de por vida. Herramientas para conocer a tu compañero de vida perfecto. 

			«Haz lo que te digo, no hagas lo que hago yo», pensó. Se lo había dedicado a su padre, pero probablemente debería habérselo dedicado a Rupert. «Para Rupert, sin el cual este libro nunca se habría escrito».

			Pero hacerlo habría supuesto arriesgarse a exponerse y no tenía ninguna intención de dejar que nadie descubriera a la auténtica persona que se ocultaba detrás de «la doctora Aggie».

			No. Su padre había sido la opción más segura. Así pudo asegurarse de que todo lo que había construido se mantenía en pie y pudo apartar el episodio Rupert, como su padre lo llamaba, y meterlo en una caja de metal etiquetada como «Experiencia de vida».

			Al mudarse a Nueva York había compartido una habitación en un lúgubre edificio sin ascensor a las afueras de Brooklyn con tres mujeres adictas a jugar al beer pong y a fiestas que duraban toda la noche. Después de seis meses de subir y bajar jadeando ciento noventa y dos escalones, que había contado uno a uno, y de ir en metro hasta Manhattan, Molly había invertido sus últimos ahorros en un pequeño apartamento de un dormitorio en la segunda planta de un edificio a unas manzanas de Central Park. Se había enamorado del apartamento a primera vista y también del edificio, con su alegre puerta verde y sus pasamanos de hierro.

			También se había enamorado de sus vecinos. En la planta baja había una joven pareja con un bebé y encima de ellos estaba la señora Winchester, una viuda que llevaba sesenta años viviendo en el mismo apartamento. Tenía la costumbre de perder las llaves, así que ahora Molly le guardaba un juego en su casa. Justo encima de Molly estaban Gabe y Mark. Gabe trabajaba en publicidad y Mark era ilustrador de libros infantiles.

			Los había conocido la primera noche que había pasado en su apartamento mientras intentaba arreglar el rebelde cerrojo de su puerta. Gabe lo había arreglado y Mark le había preparado la cena. Desde entonces eran amigos, y los nuevos amigos, tal como había descubierto, a veces eran más de fiar que los viejos.

			Los amigos de la infancia la habían abandonado en tropel cuando su vida se había desmoronado; no habían querido hundirse en las letales arenas movedizas de su humillación. Al principio había recibido algunas llamadas de apoyo, pero a medida que la situación había empeorado, el apoyo y la amistad se habían ido consumiendo hasta quedar en nada. Se habían comportado como si su deshonra fuera infecciosa; como si, por estar a su lado, pudieran acabar contagiándose de lo mismo que tenía ella.

			Y en cierto modo no los culpaba. Entendía el infierno que suponía tener periodistas acampados en tu casa y ver tu reputación hecha jirones por Internet. ¿Quién querría tener eso?

			Mucha gente quería fama y fortuna, pero, al parecer, nadie quería ser tendencia en Twitter.

			Todo eso había hecho que la decisión de marcharse de Londres le resultara más fácil. Había empezado una vida nueva con un nombre nuevo. Ahí, en Nueva York, había conocido a gente nueva. Gente que no sabía nada. Los vecinos de su bloque de apartamentos eran maravillosos y también lo era el Upper East Side. Entre la amplia red de calles y avenidas arboladas, había descubierto un vecindario plagado de historia y tradición de Nueva York. Le encantaba todo, desde los ornamentados edificios de cooperativas previos a la guerra y las casas adosadas de ladrillo rojo hasta las clásicas mansiones que recorrían la Quinta Avenida. Lo sentía como su hogar y tenía sus lugares favoritos. Cuando no le apetecía cocinar, salía y se compraba unos panini o pasta casera en Via Quadronno, entre Madison y la Quinta, y cuando le apetecía celebrar algo, iba a Ladurée y se daba un capricho con una selección de macarons.

			Había explorado Manhattan y descubierto clubs de salsa, de arte y de jazz. Recorría las galerías, el Met, el Frick y el Guggenheim, pero su lugar favorito era el extenso Central Park, a diez minutos a paso ligero de su pequeño apartamento. Valentín y ella pasaban horas explorando juntos sus rincones ocultos.

			Encendió el portátil y agarró la botella de agua mientras esperaba a que el dispositivo arrancara. Tenía la mesa abarrotada. Montañas de papeles, notas sueltas, dos tazas de café abandonadas y olvidadas. Cuando trabajaba, se concentraba y eso incluía ignorar todo ese desastre.

			De pronto sonó el teléfono; miró el identificador de llamadas y respondió de inmediato.

			–¡Papá! ¿Cómo estás? –escuchó mientras su padre le contaba su última aventura. Se había marchado de Londres justo unos meses antes de que ella sufriera su vergonzosa caída en desgracia, y estaría eternamente agradecida por ello. Tras jubilarse de su empleo en una empresa de electrónica, se había comprado una caravana y se había embarcado en un épico viaje por las carreteras de Estados Unidos para explorar su patria estado por estado. En un polvoriento pueblo de Arizona bañado por el sol había conocido a Carly y habían estado juntos desde entonces.

			Molly la había visto en una ocasión y le había gustado, aunque lo que más le había gustado era ver a su padre tan feliz. Recordaba haberlo visto tambaleándose durante aquellos primeros años tras la marcha de su madre, con la confianza y la seguridad por los suelos después de tan monumental rechazo.

			No recordaba exactamente cuándo había empezado a animarlo a salir con otras mujeres. Todo había comenzado en el colegio, durante su adolescencia, cuando se había dado cuenta de que le interesaba más observar las relaciones de los demás que tener una propia. Y esa observación había dejado al descubierto una habilidad para emparejar a la gente. Podía verlo con absoluta claridad; podía saber quiénes estarían bien juntos y quiénes no, qué relación duraría y cuál se estamparía contra las rocas a la primera señal de marejada. Se había corrido la voz de que tenía un don. Y le encantaba usar ese don. ¿Por qué no? Era difícil encontrar a la persona adecuada en este mundo loco y abarrotado, y a veces la gente necesitaba un poco de ayuda.

			La habían llamado «La Casamentera», que era mucho mejor que el nombre que se había granjeado unos años después.

			En la etapa del colegio había pasado la mayor parte de los almuerzos y una gran cantidad de tardes dando consejos sobre relaciones. Tras haber visto a su padre quedar agotado por intentar complacer a su madre y fracasar, siempre había animado a la gente a ser ellos mismos. Si no te querían por quien eras, una relación no tenía futuro. Lo sabía. Si no eras suficiente para alguien, jamás lo serías.

			Y por mucho que lo hubiera intentado, su padre no había sido suficiente para su madre.

			Molly tampoco había sido suficiente para su madre.

			La voz de su padre resonó por el teléfono arrastrándola de vuelta al presente.

			–¿Cómo está mi chica?

			–Estoy bien –borró algunos correos basura–. Ocupada. Trabajando en mi nuevo libro.

			–Siempre ayudando a los demás con sus relaciones, pero ¿qué pasa con las tuyas? Y no me refiero a Valentín.

			–Tengo muchos hombres en mi vida, papá. Tengo una agenda repleta. El martes y el viernes tengo clase de salsa; el jueves, clase de spin; el miércoles, clase de cocina, y el lunes, grupo de teatro. Hay hombres en todos esos sitios.

			–Pero estás soltera.

			–Así es. Y gracias a que estoy soltera puedo hacer todas esas cosas.

			–Las relaciones son importantes, cielo. Eres tú la que siempre me lo decía.

			–Tengo relaciones. Hace unas noches cené con Gabe y con Mark. Mark está yendo a clases de cocina italiana. Sus tortellini son increíbles, deberías probarlos.

			–Gabe y Mark son gays.

			–¿Y? Son mis mejores amigos –aunque, en realidad, nunca había puesto a prueba esa amistad. Pagando un precio muy alto había descubierto que la prueba de una amistad verdadera consistía en estar dispuesto a mantenerte al lado de una persona a la que se estaba insultando y deshonrando. Y, sinceramente, esperaba no tener que volver a comprobarlo–. Y la amistad es una relación. Saben escuchar de maravilla y están muy felices juntos. Me gusta estar con ellos.

			–¿Sabes que eres una hipócrita? Te pasaste años intentando emparejarme con alguien y me dijiste que me arriesgara, pero tú no te arriesgas.

			–Eso es distinto. No me gustaba verte solo. Tienes unas cualidades maravillosas que estaban pidiendo a gritos que las compartieras con alguien especial.

			–Tú también tienes cualidades maravillosas, Molly –emitió un pequeño sonido–. Aún se me hace raro llamarte así.

			–Es mi nombre, papá.

			–Pero nunca lo usamos hasta que te mudaste a Nueva York. ¿Te identificas con «Molly»?

			–Me identifico completamente con «Molly». Me gusta ser Molly. Y comparto las cualidades de Molly con mucha gente que las valora.

			Un suspiro resonó por el teléfono.

			–Me preocupas. Me preocupa que todo esto sea culpa mía. Me siento responsable.

			–No es culpa tuya.

			Era una conversación que habían tenido muchas veces a lo largo de los años, a pesar de que durante las semanas y meses que siguieron a la marcha de su madre, Molly solo había llorado en el baño, donde su padre no podía ser testigo de su angustia. El resto del tiempo fingía estar llevándolo bien porque no había querido hacer que su padre lo pasara aún peor. Era terriblemente injusto que se sintiera culpable por algo sobre lo que no había tenido ningún control.

			–Carly ha leído tu libro. Cree que tienes complejo de abandono.

			–Y tiene razón. Lo tengo. Lo asumí hace mucho tiempo –agarró el bolígrafo y empezó a hacer dibujitos en una libreta. Tal vez debía comprarse un libro para colorear. Eran lo último para aliviar la tensión sin tener que medicarte. Miró a Valentín–. A lo mejor podría usar un rotulador negro y unir tus puntos.

			–¿Qué? –preguntó su padre confuso–. ¿Por qué vas a usar un rotulador?

			–No lo voy a hacer. Era una broma. Papá, tienes que dejar de preocuparte por mí. En esta relación la psicóloga soy yo.

			–Lo sé, y sé que la gente habla de todo contigo. Pero ¿con quién hablas tú, cielo? Haz algo por mí. Sal con alguien. Hazlo por mí.

			–¿Tienes a alguien en mente? ¿O debería enganchar a la primera persona con la que me cruce por la calle? –pensó en el hombre del parque con los pícaros ojos azules y la sonrisa sexi. Solo pensar en él bastó para acelerarle el corazón.

			–Si es necesario, hazlo. Sal. Recupera la seguridad en ti misma. ¿Me estás diciendo que en ninguno de esos sitios a los que vas has conocido a un solo hombre que te haya llamado la atención?

			–Ni a uno –miró a Valentín agradecida de que el perro no hablara porque, si pudiera hablar, ahora mismo la estaría llamando mentirosa–. Bueno, ¿adónde vais a ir ahora Carly y tú?

			–Al norte, a Oregón. Vamos a recorrer parte del Sendero de la Cresta del Pacífico.

			–Divertíos y mandadme fotos.

			–Carly ha empezado un blog, Nunca se es demasiado viejo para ser intrépido.

			–Le echaré un vistazo. Bueno, tengo que colgar. Tengo un montón de trabajo. Adelante y sed intrépidos, pero intentad no hacerlo en público. Y dale recuerdos a Carly de mi parte –con una sonrisa, colgó y volvió al ordenador.

			Se alegraba de estar soltera y no le importaba que resultara una afirmación extraña viniendo de alguien especializado en relaciones. Últimamente separaba su vida laboral de su vida real.

			Volvió a pensar en el chico del parque. Durante unos segundos prohibidos se preguntó cómo sería estar con un hombre como él, pero entonces volvió al presente rápidamente.

			Sabía lo que sería estar con un hombre como él. Traumas y problemas.

			No iba a preguntarse si era una cobarde por no aceptar su invitación a un café.

			Eso no era cobardía, era sentido común. Significaba que había aprendido de la experiencia, y la experiencia le había dicho que una invitación a un café no se quedaba ahí. Era un comienzo, no un final, y no estaba de humor para comenzar nada, sobre todo tratándose de un hombre como Daniel. ¿Daniel…? Cayó en la cuenta de que no sabía su apellido.

			Abrió un correo y leyó una pregunta.

			 

			Querida Aggie, mi madre me ha elegido ropa interior sexi para mi novia, pero ella se niega a ponérsela. ¿Por qué?

			 

			Con un gemido de desesperación, Molly se recostó en la silla y agarró la botella de agua.

			¿Ese chico hablaba en serio?

			«Porque no hay nada como que tu madre elija la ropa interior que le regalas a tu novia para demostrarle que le importas».

			Algunos hombres no tenían ni idea.

			Suspiró y empezó a escribir.

			No solo se estaba ganando muy bien la vida haciendo lo que hacía, sino que además estaba ofreciendo un servicio público.

			 

			 

			Al día siguiente no había ni rastro de él.

			Valentín corrió en círculos olfateando el suelo y el aire, esperanzado, pero cuando quedó claro que jugaría solo, le lanzó una larga mirada de reproche.

			–No es culpa mía –dijo Molly deteniéndose para tomar aire–. O a lo mejor sí que es culpa mía. Lo mandé a paseo, pero, hazme caso, fue lo que debía hacer. Venga, vamos.

			Valentín se sentó, negándose a moverse.

			–No tiene ningún sentido que nos quedemos aquí porque te aseguro que no va a aparecer. Y me alegro. Me alegro de que no esté aquí –sintió un extraño tirón en el estómago–. Tienes mucho que aprender sobre relaciones. Son complicadas. Incluso las amistades. Mi consejo es que rebajes tus expectativas. La gente te falla y te decepciona. Supongo que con los perros pasa lo mismo. No te beneficia nada estar esperando a Brutus.

			Valentín la ignoró y olfateó el suelo en busca de su compañero preferido rechazando la compañía de un elegante labrador y de un bulldog demasiado entusiasta.

			Sin aliento después de la carrera, Molly hizo unos estiramientos y se sentó en un banco.

			Lo que sentía por dentro no podía ser decepción, ¿verdad? Había hablado con él solo una vez. Una vez, nada más.

			Pero habían estado una semana intercambiando miradas y esas miradas habían pasado a una sonrisa y después la sonrisa había pasado de meramente educada a algo más personal. El resultado era que se sentía como si lo conociera desde hacía tiempo.

			Furiosa consigo misma, se levantó. Estaba a punto de seguir corriendo cuando Valentín soltó un ladrido de entusiasmo y le arrancó la correa de la mano.

			Molly giró la cabeza y ahí estaba Daniel, caminando hacia ella, con la correa de Brutus en la mano derecha y una bandeja con cuatro vasos en la izquierda.

			Incluso de lejos era imponente. Una corredora que se cruzó con él aminoró el paso y giró la cabeza para comprobar si las vistas traseras eran tan buenas como las delanteras, pero Daniel ni siquiera la miró. Molly se preguntó si atraer la atención femenina era algo tan habitual en su vida que él ya ni reparaba en ello.

			O tal vez no se dio cuenta porque tenía la mirada clavada en ella.

			Mientras Daniel se acercaba, a Molly le golpeteaba el corazón contra las costillas. Su latente sexualidad despertó de su largo sueño y el deseo le recorrió la piel y se posó en algún punto muy dentro de su vientre. Darse cuenta de que lo deseaba la hizo temblar de asombro.

			Le despertó recuerdos de la primera vez que había visto a Rupert. Había sido como tocar una valla electrificada. Cinco mil voltios de pura energía sexual la habían atravesado, le habían frito el cerebro y habían fundido todo su sistema de alarma. Desprovista de esa protección, se había metido a ciegas en la relación y había olvidado sus limitaciones en ese terreno. Más tarde, mientras lo analizaba con el beneficio de la retrospectiva, había reconocido que había estado deslumbrada por él.

			Jamás se permitiría volver a deslumbrarse por nadie. No más corazones rotos.

			«Querida Aggie, hay un chico que me gusta mucho, pero tengo la sensación de que sería una mala idea tener una relación con él. Por otro lado, me hace sentir como no lo ha hecho ningún otro hombre en toda mi vida. ¿Qué debería hacer?».

			«Deberías escuchar a la voz que te dice que es una mala idea y salir corriendo», pensó Molly. «Corre a toda velocidad, no al trote. Corre a toda velocidad en la dirección opuesta».

			Durante los tres últimos años se había centrado exclusivamente en reconstruir su carrera y su confianza en sí misma y no estaba dispuesta a hacer nada que pudiera poner todo eso en peligro.

			Había zonas del parque donde se permitía que los perros estuvieran sueltos a ciertas horas del día, y aprovechando que estaban en una de ellas, le quitó la correa a Valentín. El perro fue corriendo hacia Brutus y lo saludó sacudiendo la cola con absoluta alegría.

			Ella quitó el tapón de la botella de agua y dio unos tragos apresuradamente.

			¿La habría visto sentada? ¿Habría pensado que había estado esperando con la esperanza de verlo?

			Ahora deseaba haber seguido corriendo en lugar de pararse.

			Su padre tenía razón. Era una hipócrita. Si hubiera tenido que dar un consejo a las mujeres, les habría advertido que se mantuvieran alejadas de él o, al menos, que tuvieran precaución, y sin embargo ahí estaba ella, tan ansiosa por verlo como Valentín por ver a Brutus.

			–Siento llegar tarde –la sonrisa de ese hombre podría haber iluminado una noche oscura. 

			De pronto, Molly sintió algo revoloteando detrás de sus costillas.

			Era una suerte que fuera excelente resistiéndose a los hombres porque, de lo contrario, tendría un problema.

			–¿Tarde para qué? –logró sonar normal, relajada, pero no sirvió para nada porque la sonrisa de él le dijo que sabía que había estado esperando. Y esperanzada.

			Estaba segura de que un hombre como él estaba acostumbrado a que las mujeres lo esperaran esperanzadas.

			¿Cuántos corazones había roto? ¿Cuántos sueños había hecho pedazos?

			–Habría llegado hace diez minutos, pero había más cola de lo habitual.

			–¿Cola?

			–En la cafetería. Como te negaste a venir a tomar un café conmigo, te lo he traído.

			Hacía tiempo que Molly había llegado a la conclusión de que en la vida había dos clases de personas. Estaban las que veían un obstáculo y se rendían, y después estaban las que eran como él: personas que ignoraban el obstáculo y sencillamente encontraban un camino distinto para llegar a su objetivo.

			–No bebo capuchino.

			–Y por eso he comprado té. Eres inglesa, así que tienes que beber té –aún sujetando a Brutus, se sentó–. ¿Desayuno Inglés o Earl Grey? Eso sí que no podía saberlo.

			–¿Cuál has traído?

			–Los dos. Soy un hombre al que le gusta cubrir todas las bases.

			–¿Siempre eres tan persistente?

			Él sonrió mientras desenredaba a Brutus de la correa con la mano que tenía libre.

			–La suerte no acompaña a los que se rinden ante el primer obstáculo.

			–¿Antiguo proverbio chino?

			–Totalmente americano. Es uno de los míos. Siéntate. He dicho que te sientes.

			Molly enarcó las cejas.

			–¿Me lo dices a mí o al perro?

			A Daniel se le iluminaron los ojos.

			–A los dos, aunque supongo que ninguno me va a hacer caso. Así es mi vida.

			Ella no se sentó, pero sí que sonrió.

			–¿Y si te dijera que solo bebo infusiones de menta?

			–Entonces tengo un problema –pasó la correa por debajo de la pata de Brutus en un intento de desenredarlo–. Pero no me parece que seas una mujer de infusiones de menta. A lo mejor no bebes café, pero necesitas tu dosis de cafeína.

			–Sí que bebo café, aunque no capuchino. Y resulta que me encanta el té Earl Grey.

			–Intentaré no resultar petulante –le dio uno de los vasos–, pero aquí tienes. Earl Grey. Con una rodaja de limón.

			–Me tomas el pelo.

			–Nunca bromeo con las bebidas, y menos después de la semana que he tenido. La cafeína es mi droga de elección, al menos durante el día.

			Ella vio a Brutus y a Valentín jugando juntos.

			–Aquí podemos soltar a los perros.

			–A Brutus no se le da bien venir cuando se le llama.

			–Volverá si Valentín está aquí.

			Él evaluó los riesgos y después soltó la correa.

			–Más te vale tener razón porque, si no, creo que la próxima vez que lo vea estaré recogiéndolo en Nueva Jersey.

			–Volverá. Mira. ¡Valentín!

			Valentín se detuvo en seco y se giró para mirarla. Después corrió hacia ella y Brutus lo siguió.

			–Buen chico –le hizo carantoñas y lo dejó alejarse otra vez.

			–¿Provocas ese efecto en todos los hombres?

			–Siempre –ella quitó la tapa de su vaso para que el té se enfriara–. No me puedo creer que estemos sentados en un banco en Central Park y que yo esté bebiendo un Earl Grey con limón –se sentó a su lado en el banco dejando espacio suficiente entre los dos para asegurarse de que su pierna no rozara accidentalmente contra la de él. Si hablar con Daniel producía ese efecto en ella, no quería arriesgarse a tocarlo–. ¿Alguna vez aceptas un «no» por respuesta?

			–Solo cuando «no» es la respuesta que quiero. Y en este caso no lo es.

			Se oyeron unas risas y cuando ella levantó la mirada vio a una mujer con un vestido de novia blanco y largo junto a un hombre trajeado mientras un fotógrafo les tomaba fotos. La pareja posaba abrazándose y Molly deseó que hubieran elegido otro sitio para fotografiarse. La escena la hizo sentirse incómoda. No era algo que debiera estar presenciando, y menos con un extraño al lado.

			–Nunca he entendido qué sentido tiene –Daniel estiró las piernas; estaba tan relajado como tensa estaba ella–. Un reportaje fotográfico. Como si necesitaran demostrar públicamente lo felices que son.

			–A lo mejor son felices.

			–A lo mejor –él giró la cabeza para mirarla–. ¿Crees en el amor eterno y en los finales de cuento?

			Hubo algo en la intensidad de esa mirada que hizo que le resultara complicado recordar qué creía en general.

			–Por supuesto –creía en ello para los demás, pero no para ella. Los finales de cuento y el amor eterno eran su objetivo para otras personas. Su propio objetivo era ser feliz sola y le iba bien así–. Supongo que es una buena época para las fotos de boda. Las flores están preciosas.

			–Esperemos que dentro de cinco años no miren esas fotos y piensen «¿En qué narices estábamos pensando?».

			Era exactamente la clase de comentario que ella habría hecho, con la diferencia de que en su caso también se habría preguntado cómo se conocieron y qué tenían en común. ¿Durarían?

			–Doy por hecho que no estás casado –dio un sorbo de té pensando que un hombre como él, que probablemente podía elegir a la mujer que quisiera, no se ataría a estar solo con una.

			–No estoy casado. ¿Y tú? ¿Has dejado a algún hombre saciado y exhausto en la cama?

			–A diez, y existe la posibilidad de que no se recuperen nunca. Si siguen allí cuando llegue a casa, pediré una ambulancia.

			Él se rio a carcajadas.

			–Lo supe en cuanto te vi. Si alguna vez buscas a uno para sustituir a esos diez, ya sabes dónde estoy.

			–¿Tienes el aguante de diez?

			–¿Quieres comprobarlo?

			–Ahora mismo no –esa era la clase de conversación con la que se sentía cómoda. Una conversación superficial que no iba a ninguna parte. Y a él se le daba bien. Se le daba bien ese flirteo excitante, tan liviano como una mariposa y con las mismas pocas probabilidades de permanecer en un único sitio–. ¿Y tú? ¿Tienes a diez mujeres esperando en casa?

			–Espero que no. Estoy bastante seguro de haber cerrado la puerta con llave.

			Tenía un sentido del humor tan extraordinario que a Molly le resultó imposible no reírse.

			–¿No crees en el matrimonio? –en cuanto la pregunta salió de su boca, lo lamentó. Ojalá hubiera elegido un tema de conversación más impersonal, como lo impredecible que era el tiempo o la repentina oleada de turistas que abarrotaban las calles de Nueva York. Cualquier cosa excepto ese tema tan íntimo de las relaciones. Ahora él pensaría que le importaba mucho la respuesta y después se preguntaría si para ella lo que estaban haciendo era más que tomarse un té en un banco del parque en una soleada mañana de primavera.

			–He corrido muchos riesgos en mi vida. He hecho paracaidismo y salto BASE, pero nunca me he casado –su tono sugería que eso no cambiaría en un tiempo cercano.

			–¿Ves el matrimonio como un riesgo?

			–Claro que es un riesgo. Si encuentras a la persona adecuada, seguro que es genial. Pero encontrar a la persona adecuada… –se encogió de hombros–. Eso es lo complicado. Es más fácil equivocarte que acertar. ¿Y tú?

			Los perros corrieron hacia el banco mientras jugaban a perseguirse. Daniel se inclinó para acariciar a Brutus. Ella vio su camisa tensarse sobre sus hombros, ciñéndose a unos poderosos músculos.

			–Nunca –lo vio agarrar uno de los vasos y dar un sorbo–. ¿Para quién es el cuarto vaso?

			–Para mí.

			–¿Te has comprado dos bebidas? ¿Te cuesta tomar decisiones?

			–No. Me cuesta aguantar despierto después de haber estado trabajando hasta las dos de la madrugada. Como te he dicho, es mi droga de elección. Necesito dos cafés por la mañana. Estos son mis dos cafés. Bueno, ¿a qué te dedicas, Molly? No… Deja que adivine. Tu perro está bien adiestrado y está claro que eres estricta y disciplinada, así que podrías ser profesora, pero tengo la sensación de que no. Creo que, independientemente de a lo que te dediques, eres tu propia jefa. Y está claro que eres inteligente, así que me imagino que tienes tu propio negocio. ¿Trabajas desde casa tal vez? Cerca de aquí. ¿Escritora? ¿Periodista? ¿Tengo razón?

			–En cierto modo –Molly sintió cómo instintivamente retrocedió. Se recordó que trabajaba bajo un seudónimo. Era como ponerse un disfraz–. Sí que escribo como parte de mi trabajo, pero no soy periodista.

			–¿Qué escribes? ¿O quieres que lo adivine? ¿Es porno? Si es así, sin duda quiero leerlo.

			Conocía bastante la naturaleza humana como para saber que no decírselo le despertaría más interés aún por el tema.

			–Soy psicóloga.

			–Así que estás analizando mi comportamiento –Daniel bajó el vaso–. No me importa admitir que resulta un poco inquietante. Y ahora voy a repasar la conversación que hemos tenido para intentar recordar qué he dicho. Por otro lado, sigues aquí sentada, así que no he debido de decir nada demasiado malo.

			Sí. Seguía ahí sentada y era la primera sorprendida por ello.

			–A lo mejor sigo aquí sentada porque creo que eres una causa perdida que necesita ayuda.

			Él asintió.

			–Sin duda lo soy –vio a Brutus y a Valentín jugando a lo bestia y revolcándose por la hierba–. ¿Entonces te vas a encargar de mí?

			–¿Cómo dices?

			–Has dicho que necesito ayuda. Lo más justo sería que me dieras esa ayuda. Si quieres que vaya y me tumbe en tu sofá, por mí bien.

			–No entrarías en mi sofá. ¿Cuánto mides? ¿Uno ochenta y cinco?

			–Uno noventa.

			–Lo que te he dicho. Demasiado grande –en realidad, era demasiado todo. Demasiado guapo. Demasiado encantador. Demasiada amenaza para su estabilidad.

			Y como para confirmarlo, él le sonrió. Fue como acercar un soplete a un bloque de hielo, pensó Molly mientras se derretía por dentro. 

			–No vas a lograr nada sonriéndome. De todos modos, no entrarías en mi sofá.

			–No te preocupes –se echó hacia delante y le susurró–: Prometo ser delicado contigo.

			–¡Oh, por favor! ¿En serio has dicho eso? –como a Molly le temblaba la mano, se echó té sobre las mallas–. ¡Ay! –se puso de pie bruscamente y la expresión de sonrisa de él pasó a una de preocupación.

			–Quítatelas.

			–No me hace gracia.

			–No pretendo ser gracioso. Lo digo en serio. Primeros auxilios para casos de quemaduras. La tela te seguirá quemando la pierna.

			–No me voy a quitar las mallas en el parque –aunque sí que tiró de la licra para separársela de la piel y la quemazón efectivamente cesó.

			–Lo siento –parecía arrepentido de verdad.

			–¿Por qué lo sientes? –Molly agarró un puñado de servilletas y las apretó contra el muslo–. He sido yo la que se ha echado el té encima.

			–Pero porque te he puesto nerviosa –su voz fue suave y su mirada íntima, como si hubieran compartido algo personal.

			–No me has puesto nerviosa –mintió–. No estoy acostumbrada a las insinuaciones sexuales a estas horas de la mañana. Ni tampoco a hombres como tú. Eres…

			–¿Mono? ¿Irresistible? ¿Interesante?

			–Más bien estaba pensando que eres irritante, predecible e inoportuno.

			La sonrisa de él prometía diversión, pecado y miles de cosas en las que ella no se atrevía a pensar mientras tuviera un té caliente en las manos.

			–Te he puesto nerviosa. Te he aturdido. Y, si tuviera que analizarte, diría que eres una mujer que odia sentirse de cualquiera de esas dos maneras.

			¿Aturdida? Oh, sí. Se había sentido aturdida. Estar cerca de él la hacía sentirse mareada y abrumada. Era terriblemente consciente de cada detalle, desde la oscura masculinidad de su mandíbula sin afeitar hasta el pícaro brillo de sus ojos. Pero bajo esa expresión de humor se escondía una mirada afilada para los detalles y eso era lo que más le preocupaba.

			Tenía la sensación de que veía mucho más de lo que la gente solía ver.

			Era como estar escondida en un armario sabiendo que había alguien al otro lado de la puerta esperando a que te descubrieras.

			Y ella nunca dejaba que nadie se acercara a ella hasta ese punto.

			–Gracias por el té –tiró el vaso a una papelera y agarró la correa de Valentín.

			–Espera –él le agarró la mano–. No te vayas.

			–Tengo que trabajar –era cierto, aunque no era la razón por la que se marchaba. Ella lo sabía. Él lo sabía. Conversación, un poco de flirteo… Todo eso estaba bien, pero no quería más–. Adiós, Daniel. Que tengas un día estupendo –silbó a Valentín, le puso la correa y echó a andar por el parque sin mirar atrás.

			Al día siguiente tomaría un camino distinto.

			Bajo ningún concepto se arriesgaría a toparse con él otra vez.

			De eso nada.

		

	
		
			
Capítulo 4


			 

			 

			 

			 

			 

			No tuvo un día estupendo. Tuvo un día frustrante, largo y agotador durante el que Molly no dejó de colarse en sus pensamientos. Se preguntó adónde iba después de correr por el parque. Se preguntó quiénes eran sus amigos y qué clase de vida tenía. Tenía un millón de preguntas sobre ella y muy pocas respuestas.

			Pero sobre todo se preguntó qué había dicho para hacerla salir corriendo.

			Él había disfrutado con la gracia y la chispa de la conversación, con el flirteo. Era el equivalente verbal del esquí acuático; acelerando y rebotando sobre la superficie, pero sin llegar a ahondar nunca en las aguas turbias y profundas que había debajo. Y a él eso le parecía perfecto porque no tenía ningún interés en profundizar.

			Suponía que a ella le pasaba lo mismo. Por su expresión, sabía que tenía algún problema o inquietud. Había visto esa misma expresión al otro lado de su mesa más veces de las que podía contar y sabía reconocer las sombras del dolor. No le preocupaba; nunca había conocido a una persona de más de veinte años que no los tuviera. Eso era lo que te pasaba por estar vivo. Si te implicabas en la vida, con el tiempo tendrías cicatrices que lo demostrarían.

			Se preguntó quién sería el responsable de las cicatrices de Molly.

			Y fue esa ansia por saber más lo que lo llevó al parque a la mañana siguiente, con Brutus tirando de la correa. No se planteó que tal vez ella no apareciera. Tenía que pasear a Valentín y algo le decía que no iba a cambiar sus hábitos por evitarlo a él. Por eso, Daniel siguió el camino habitual con Brutus a su lado.

			Sin Valentín para mantenerlo a raya existía una alta probabilidad de que el perro no volviera, así que no le soltó de la correa. Incluso gritó «Volantes» en una ocasión para ver si servía de algo, pero lo único que logró fue confirmar lo que él ya sospechaba: el perro no tenía problemas para reconocer su nombre. Tenía problemas para reconocer la autoridad.

			Y como persona que había crecido desafiando y cuestionándolo todo, empatizó con él.

			Estaba apartándole el hocico de un charco de barro cuando Valentín apareció.

			No había ni rastro de Molly.

			–¿Dónde está? –preguntó Daniel mientras se agachaba para acariciar al dálmata. A pesar de no ser ningún experto, incluso él podía reconocer que Valentín era un perro precioso. Y ese hocico con forma de corazón era una monada–. A lo mejor ese es mi fallo. Necesito una nariz con forma de corazón para conquistarla.

			Se estaba preguntando si sujetar al perro o dejarlo marchar cuando Molly apareció, sin aliento y furiosa.

			–¡Valentín! –llegó hasta ellos y miró al perro enfadada–. ¿Qué pensabas que estabas haciendo?

			Valentín sacudió la cola con fuerza.

			Daniel tuvo la sensación de que el perro había hecho justo lo que había pensado hacer.

			Suponía que Molly no había tenido intención de ir por ese camino, pero ¡qué más daba! Estaba ahí y eso era lo único que importaba.

			Hoy llevaba unas mallas de correr moradas y negras que se le pegaban al cuerpo. Su impoluta cola de caballo oscura se le curvaba como una interrogación sobre la espalda.

			Daniel soltó la correa de Brutus y el perro salió corriendo con Valentín.

			–Cuando lo dejo suelto, me preocupa que vaya a ser la última vez que lo vea. Por eso ya solo lo suelto cuando Valentín está aquí.

			–Valentín no suele escaparse nunca. No lo entiendo –añadió mirando al perro con el ceño fruncido.

			–Supongo que quería jugar con su mejor amigo. Mira qué felices están –estaba seguro de que ver a su perro tan contento evitaría que ella se marchara y, a juzgar por su sonrisa, no se equivocó. Molly había decidido perdonar al perro por su infracción–. ¿Y cómo convences a un perro para que venga cuando lo llamas?

			–Adiestrándolo.

			–¿Y si eso no funciona?

			–Entonces tienes un problema.

			A Daniel le encantaba cómo se le iluminaban los ojos. Le encantaban los diminutos hoyuelos que le asomaban a los lados de la boca. Le encantaba cómo el pelo se le mecía sobre la espalda cuando corría. Le encantaba que corriera como si fuera la dueña del parque. Le encantaba cuánto quería a su perro…

			Sin duda, tenía un problema.

			–¿Te apetece un Earl Grey? Di las palabras –no se podía creer que le estuviera ofreciendo un té cuando lo que de verdad quería era champán, luz de luna y a ella desnuda.

			–¿Qué palabras? ¿«Por favor»?

			–¡Busca, chico!

			La sonrisa de Molly se convirtió en una carcajada.

			–Tú «buscaste» la última vez. Es mi turno.

			A Daniel le gustó cómo sonó eso; como si se tratara de algo habitual que fuera a suceder otra vez.

			–Pero entonces yo tendría que vigilar a los perros, y tú eres la adulta responsable.

			–¿Tú no eres responsable?

			Él le miró la boca.

			–Se me conoce por ser irresponsable de vez en cuando.

			 

			 

			Molly se sentó en el banco y vio a los perros jugar. ¿Irresponsable? Irresponsable era que ella estuviera ahí sentada esperándolo en lugar de terminar de correr y marcharse a casa.

			Había empezado el día siendo responsable. Había tomado una ruta distinta para correr, pero Valentín había protestado. Se había escapado y por primera vez se había negado a volver cuando ella lo había llamado. Así que ahora ahí estaba de nuevo, en su banco, esperando a Daniel.

			De todos modos, seguía siendo algo superficial. Todo era diversión, nada serio.

			Un corazón no se podía romper si no lo implicabas en nada.

			–Háblame de él –le dijo a Brutus, pero el perro estaba demasiado ocupado intentando morder la oreja de Valentín como para prestarle atención.

			Daniel volvió mientras Brutus se enredaba con Valentín.

			–¿No estarás especializada en psicología canina, verdad? Mi perro necesita ayuda.

			Ella agarró el vaso de té con cuidado de no tocarle los dedos.

			–Se me da mejor comprender el comportamiento humano.

			–¿Psicología conductual? ¿A eso te dedicas?

			–Sí –no veía motivos para no ser sincera en eso.

			–¿Y prefieres una buena conducta o una mala conducta? 

			La misteriosa y atrayente voz de Daniel se coló bajo su piel. Tenía la sensación de que ese hombre podía ser muy malo cuando le convenía, y esa era probablemente otra de las cosas que lo convertía en un imán para las mujeres.

			–La mayoría de las personas son una mezcla de ambas cosas. Yo observo. No juzgo.

			–Todo el mundo juzga –dio otro trago de café–. ¿Y qué hace un psicólogo conductual? ¿Das consejos sobre relaciones?

			–Sí.

			Él bajó el vaso.

			–Entonces, si eres psicóloga y has estudiado todas esas cosas, todas tus relaciones deben de ser perfectas.

			Ella estuvo a punto de reírse, pero sabiendo que emitiría un sonido casi de histeria, se contuvo.

			Resultaba sorprendente cuánta gente daba por hecho que sus relaciones serían perfectas. Era como esperar que un médico nunca enfermera.

			–Tienes razón. Mis relaciones son todas totalmente perfectas.

			–Mientes. Nadie tiene una relación perfecta –miró a Valentín–. Además, estás en el parque todas las mañanas con tu perro, lo cual me dice que es tu relación más seria y significativa.

			La conversación se había acercado a lo personal y ella retrocedió instintivamente.

			–Estoy de acuerdo en que nadie tiene una relación perfecta. Lo mejor que puedes hacer es hacer que sea perfecta para ti.

			Él estiró las piernas, relajado y cómodo.

			–Para mí una relación perfecta sería corta. No me gusta involucrarme pasado cierto tiempo. Y a juzgar por cómo reaccionas, sospecho que tú eres igual.

			Daniel no se equivocó y ella no pudo evitar sentir curiosidad.

			–¿Te dan miedo las relaciones serias? –¿por qué estaba manteniendo esa conversación? ¿Qué le pasaba? Debería beberse el té y marcharse.

			–No me dan miedo las relaciones serias. Más bien, no tengo tiempo para lo que exige una relación seria. Mi trabajo es bastante absorbente y no quiero complicaciones durante el tiempo que tengo para mí.

			–Eso es común entre las personas con problemas de evitación.

			–¿Crees que tengo problemas de evitación?

			–Evitación del amor –se fijó en que Valentín estaba olfateando algo en el césped y se levantó para apartarlo–. Las personas que evitan las relaciones amorosas suelen hacerlo porque temen que les hagan daño. Es un mecanismo de defensa. Normalmente los que evitan las relaciones serias no le presentan su pareja ni a sus amigos ni a sus parientes porque no creen que la relación vaya a durar lo suficiente. Emplean una variedad de técnicas de distanciamiento y eso no suele tener nada que ver con la relación actual, sino con lo que haya sucedido en el pasado. Normalmente las raíces del problema se encuentran en la infancia. Suelen ser personas que no establecieron una dinámica padre-hijo apropiada ni unos vínculos saludables.

			–Mi infancia no fue lo que podría decirse enriquecedora, pero dejé eso atrás hace mucho tiempo. Si te estás preguntando por el origen de mi forma de ver las relaciones, te puedo asegurar que no tiene nada que ver con mis padres. No soy una persona que crea en arrastrar el pasado hasta el futuro.

			–Todo el mundo arrastra al menos un poco de su pasado.

			–¿Entonces qué estás arrastrando tú?

			Ella sola se había metido en el charco.

			–Estábamos hablando de ti.

			–Pero ahora me gustaría hablar de ti. ¿O es que siempre desvías el tema cuando la conversación gira hacia lo personal?

			–No desvío el tema –suspiró–. De acuerdo, a lo mejor sí. A veces. Me has preguntado si mi perro es mi relación más seria y significativa. La respuesta es «sí». Ahora mismo lo es. Estoy disfrutando de la sencillez de mi vida.

			–¿Entonces estás evitando las relaciones serias? –preguntó imitando lo que ella le había preguntado antes. 

			Molly soltó una carcajada con desgana.

			–Totalmente. Y nunca he sido más feliz.

			–Entonces si nos seguimos viendo, ¿vas a estar analizando cada cosa que haga?

			–No vamos a seguir viéndonos. Estamos charlando en el parque, nada más.

			–¿Ya me conoces mejor que las tres últimas mujeres con las que he salido y me estás diciendo que aquí acaba todo? 

			Daniel estaba sonriendo y esa sonrisa fue la perdición de Molly. Eso, y haberse acostado muy tarde por quedarse actualizando Pregunta a una chica, que la había dejado agotada y desarmada.

			La falta de sueño tenía la culpa de muchas cosas.

			Dio un sorbo de té y a punto estuvo de tirarse encima lo último que le quedaba cuando Brutus se acurrucó contra su pierna.

			–Siéntate –dijo Daniel lanzándole al perro una mirada severa–. Este animal está descontrolado.

			–Tiene que saber quién es el jefe.

			–Cree que él es el jefe. Es un problema que estamos abordando.

			–¡Brutus! –Molly dijo su nombre con firmeza, pero el perro ni siquiera giró la cabeza–. A lo mejor no es un problema de conducta. ¿Tiene algún problema de oído?

			–No, que yo sepa. ¿Por qué?

			–Porque parece como si no supiera su propio nombre. Es raro que un perro ignore su nombre, incluso aunque ignore la orden que lo acompaña. Oye, Brutus –sacó una chuchería para perros del bolsillo y el perro giró la cabeza como un resorte–. Sí que sabes tu nombre cuando hay comida de por medio, ¿eh? ¿Por qué no me sorprende? ¿Cuánto tiempo hace que lo tienes?

			–No mucho. ¿Cuánto hace que tienes a Valentín?

			–Tres años.

			–¿Fue entonces cuando te mudaste a Nueva York?

			Molly se recordó que miles de personas se mudaban a Nueva York cada día. No creía que él fuera a sacarle una foto y hacer una búsqueda de imágenes.

			–Sí.

			–¿Qué te trajo a los Estados Unidos?

			Desastres amorosos.

			Humillación profesional y personal.

			Podría haberle dado una lista.

			–Desarrollo profesional. Y además tengo familia aquí. Mi padre es norteamericano. Nació en Connecticut.

			–¿Viniste por trabajo? Por un momento me he preguntado si sería por desamor –observó su rostro–. ¿Y crees que volverás en algún momento?

			–No –ella siguió sonriendo y hablando con tono alegre–. Me encanta la ciudad de Nueva York. Me encantan mi trabajo, mi apartamento y mi perro. No tengo interés en volver.

			–¿Y en cenar? –preguntó Daniel acariciándole la cabeza a Valentín–. ¿Tendrías interés en cenar?

			Cautivada, Molly observó esos largos y fuertes dedos acariciando a su perro. Se le aceleró el pulso. Se removió por dentro. Y a pesar de todo, siguió mirando esas manos, viendo cómo él seducía a su perro con caricias suaves y delicadas.

			Le había preguntado algo. ¿Qué era? ¿Por qué le costaba tanto concentrarse cuando estaba cerca de él?

			Cenar. Eso era. Cenar.

			–¿Me estás pidiendo que salga a cenar contigo?

			–¿Por qué no? Eres buena compañía. Me gustaría invitarte a otra cosa que no fuera un té Earl Grey.

			En una época de su vida se habría visto tentada y sin duda se habría sentido halagada. ¿Qué mujer no se sentiría así? Pero esa época había pasado.

			–Ahora mismo estoy muy ocupada –se puso de pie y con torpeza por las prisas, le pisó una pata a Valentín. El perro soltó un gemido de indignación y se apartó con brusquedad–. Lo siento –atormentada por la culpabilidad, se agachó y le dio un beso en la cabeza–. Lo siento, pequeño. ¿Te he hecho daño? –Valentín sacudió la cola; era un perro absolutamente comprensivo–. Debería irme –era consciente de que Daniel la estaba observando con esa mirada azul especulativa y un toque de diversión.

			–Como doy por hecho que no tienes una alergia mortal a la comida, me lo voy a tomar como algo personal.

			–No salgo con chicos que conozco en el parque.

			–¿Y qué diferencia hay entre eso y salir con un chico que conozcas en un bar?

			–Tampoco salgo con esos.

			Él se terminó el café y se levantó también. Le sacaba más de una cabeza y tenía unos hombros anchos y poderosos. Su cabello relucía bajo el sol de primera hora de la mañana. 

			–¿De qué tienes miedo?

			–¿Te rechazo y das por hecho que tengo miedo? ¿No es eso un poco arrogante? Tal vez simplemente no quiero cenar contigo.

			–Tal vez. Pero luego está la otra posibilidad: que sí quieras cenar conmigo y te dé miedo y te ponga nerviosa.

			Brutus rozó con el hocico la pierna de Daniel, sin duda con la esperanza de jugar un poco, pero él seguía con la mirada clavada en ella. 

			El deseo le atravesó la piel y se hundió en ella.

			–No estoy nerviosa.

			–Bien. ¿Conoces el pequeño bistró francés que hay a dos manzanas de aquí? Nos vemos allí a las ocho. Es un lugar público, así que así te ahorrarás la preocupación de preguntarte si seré un acosador o un asesino en serie.

			–Aunque quisiera, no puedo. Hoy es martes. Los martes bailo salsa.

			–¿Bailas salsa?

			–Voy los martes y los viernes por la noche siempre que estoy libre.

			–¿Y con quién bailas?

			–Con quien sea. Con todo el mundo. No es nada serio –aunque sí era apasionado, sexi y divertido. Una diversión inofensiva. Nada profundo. Nada formal. Nada que la hiciera sentirse como se sentía cuando estaba con Daniel.

			–¿Entonces te gusta bailar con desconocidos, pero no quieres cenar con uno? ¿Qué tal mañana?

			–Mañana es miércoles.

			–¿Y los miércoles tienes…? ¿Tango?

			–Los miércoles tengo clases de cocina italiana.

			–¿Estás estudiando cocina italiana?

			–He empezado hace poco. Quiero hacer tortellini igual de bien que mi vecino. Si hubieras probado sus tortellini, lo entenderías.

			–¿El jueves?

			–El jueves tengo clase de spin.

			–Nunca he entendido de qué sirve darle tanto al pedal para no llegar a ninguna parte. ¿El sábado? No me lo digas. El sábado tejes colchas.

			Los caminos que los rodeaban estaban repletos de gente corriendo, paseando y empujando cochecitos de bebé, pero ellos estaban centrados el uno en el otro.

			–El sábado lo dejo libre. Suelo quedar con mis amigos.

			–Genial. Entonces el sábado a las ocho. Si no quieres quedar conmigo en un restaurante, puedes cocinar tú y yo llevo el champán –estaba cómodo y relajado mientras que ella se sentía como si estuviera en la zona profunda de una gran piscina y le estuviera costando mantenerse a flote.

			–Si quieres cenar conmigo, puedes acompañarme a la clase de cocina italiana.

			Él sacudió la cabeza con pesar.

			–Las clases de cocina italiana son los miércoles y los miércoles tengo noche de póquer.

			–¿Juegas al póquer? Bueno, cómo no.

			–¿Por qué dices «cómo no»?

			–Un instinto asesino implacable combinado con la habilidad de enmascarar tus emociones. Seguro que eres bueno.

			–Soy bueno –había picardía en su mirada–. ¿Quieres descubrir lo bueno que soy?

			A ella se le secó la boca. Si estaba flirteando, lo ignoraría.

			–No juego al póquer.

			Él sonrió más todavía, pero no insistió.

			–Es más bien una excusa para juntarnos los amigos y beber sustancias alcohólicas. No soy tan competitivo.

			–No me lo creo.

			Daniel se rio.

			–Deberías venir conmigo. Podrías leerles la mente y darme pistas a mí.

			–Soy psicóloga, no clarividente.

			–Entonces, con esta agenda tan apretada que tienes, ¿cuándo sales con chicos?

			–No lo hago –mierda, no debería haber dicho eso. No solo había quedado como una pringada, sino que un hombre como él se lo tomaría como un reto–. Quiero decir que ahora mismo no salgo con nadie. Estoy centrándome en mi trabajo. Me encanta mi vida exactamente tal como es.

			–Ahora entiendo por qué haces tanto ejercicio.

			–Porque me gusta mantenerme en forma.

			–No, lo haces porque no estás teniendo sexo del bueno y tienes que encontrar otro modo de aliviar las frustraciones contenidas y de liberar endorfinas.

			Molly emitió un grito ahogado.

			–¡No estoy frustrada! No todos vamos por ahí pensando en sexo todo el tiempo –hasta que lo había conocido. Porque, desde que lo había conocido, eso era básicamente lo que hacía.

			–Todo el tiempo no, pero sí mucho tiempo. Además, es algo que tienes que saber. Eres psicóloga. Nos cubrimos con el boato del civismo porque eso es lo que espera la sociedad, pero en el fondo todos nos movemos por los mismos instintos primarios. ¿Quieres saber cuáles son? –se le acercó y ella vio al diablo iluminarse en sus ojos–. Procrear y ganar más que los demás.

			–Esta es la razón por la que nunca vamos a cenar juntos.

			–No vamos a cenar porque estás demasiado ocupada. Y estás demasiado ocupada porque has sustituido el sexo por las clases de spin y por bailar salsa.

			–Preferiría una clase de spin antes que acostarme contigo.

			–¿No deberías primero acostarte conmigo antes de tomar esa decisión? –sonrió más aún y la miró a la boca–. A lo mejor estás rechazando la noche de tu vida, Molly sin apellido.

			–Tengo apellido. Pero he elegido no compartirlo contigo.

			–Una cena –su voz era pura tentación–. Y si te aburres, no volveré a molestarte nunca.

			¿Aburrirse? Ninguna mujer podría sentir aburrimiento con él, aunque sí que sentirían muchas otras cosas. Sobre todo se sentirían vulnerables. No existía un arma masculina más letal que un encanto peligroso, y ese hombre lo tenía a montones.

			–No, gracias.

			Daniel se la quedó mirando un largo instante.

			–¿Quién te ha hecho tener miedo, Molly? ¿Quién ha hecho que prefieras las clases de spin antes que el sexo?

			Estaba tan acostumbrada a esconderse que la impresionó que Daniel hubiera podido ver a través de su máscara.

			–Tengo que irme. Gracias por el té –tiró el vaso a la papelera, agarró a Valentín y echó a correr por el parque siguiendo el atajo que conducía a su apartamento.

			Por supuesto, él tenía razón.

			Estaba asustada.

			Si te caías, la próxima vez tenías más cuidado con dónde pisabas. Y ella se había metido un buen porrazo.
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			–¡Daniel! Gracias a Dios que has vuelto. Tengo que hablar contigo sobre la fiesta de verano y tienes que firmar esto –Marsha, su ayudante, lo abordó en la puerta con una carpeta llena de papeles y una lista en la mano–. Y Elisa Sutton está en tu despacho.

			–¿Elisa? Feliz cumpleaños, por cierto.

			–Sería feliz si estuviera en un spa. Pero estoy aquí –le puso la carpeta en las manos–. Espero que valores mi lealtad.

			–Lo hago, y por eso un ramo de flores absurdamente caro viene de camino. Y ahora cuéntame lo de Elisa.

			–Se ha presentado hace media hora desesperada por hablar contigo –Marsha bajó la voz–. He mandado que traigan más pañuelos de papel. La última vez gastó una caja y media.

			–Probablemente tú también gastarías una caja y media llorando si estuvieras casada con su marido.

			–Ese tipo vale menos que un pañuelo de papel. Eres el único hombre que conozco que sabe cómo tratar a una mujer que está llorando. ¿Por qué eres tan paciente?

			Había tenido mucha práctica.

			Una imagen de su madre se coló en su cabeza, pero la apartó.

			No era un hombre que se recreara en el pasado. Lo asumía y seguía adelante. Así que, ¿por qué narices se le había venido esa imagen ahora?

			La respuesta era Molly.

			Molly, con sus preguntas sobre su infancia.

			Había hurgado en una herida y ahora le dolía.

			Eso era lo que pasaba cuando profundizabas, pensó denodadamente. No llegar a conocer mejor a una persona tenía muchos aspectos positivos.

			Furioso consigo mismo por permitirse que esa situación interfiriera en su día, se centró en el trabajo.

			–El divorcio siempre remueve emociones. Mi trabajo es ocuparme de eso.

			–También es el trabajo de Max Carter y acaba de dejar sola en su despacho a una clienta que estaba llorando a mares. Ha dicho que iba a darle un momento para que se recompusiera. Si no supiera con certeza que es un abogado brillante, probablemente no me lo creería. ¿Te has enfadado porque haya dejado entrar a la señora Sutton en tu despacho sin cita previa? Puedes despedirme si quieres.

			–El día que tú te vayas de aquí será el día que yo me vaya de aquí. Nos iremos juntos llevándonos nuestras plantas muertas.

			–Oye, que yo riego esas plantas.

			–Pues entonces tienes que dejar de regarlas. Se están muriendo.

			–A lo mejor los clientes les han estado llorando encima. O a lo mejor están deprimidas. Si yo tuviera que oír todas esas historias tan tristes que te cuentan, también me deprimiría –Marsha había empezado a trabajar para él cuando su hija pequeña se había marchado a la universidad. El mismo día en que su divorcio se había hecho efectivo. Un divorcio que él había llevado.

			Su madurez, su sentido del humor, su calma y su discreción la hacían inestimable.

			–¿Sabes por qué ha venido Elisa?

			–No –Marsha miró hacia la puerta cerrada y bajó la voz–. La semana pasada estuvo aquí dentro llorando por ese marido vago, infiel y nada bueno que tiene, pero hoy está sonriendo. ¿Crees que lo ha matado y ha ocultado el cuerpo? ¿Debería remitirla a uno de nuestros colegas de derecho penal?

			Daniel sonrió.

			–Vamos a esperar antes de tomar una decisión.

			–A lo mejor ha venido a decirte que tiene un amante. Esa sería la mejor venganza.

			–A lo mejor, pero complicaría la batalla por la custodia, así que espero que te equivoques –fuera cual fuera la razón de la repentina visita, Daniel estaba seguro de que no sería nada bueno–. ¿Por qué quieres hablar de la fiesta de verano?

			–Porque estoy al cargo y el año pasado fue un fiasco. Contratamos a Eventos Estrella y tuve que tratar con una mujer horrible con complejo de poder. No recuerdo su nombre, pero sí que recuerdo que me entraron ganas de darle un puñetazo. Cynthia. Sí, así se llamaba. ¿Puedo contratar a otra empresa?

			–Contrata a quien quieras. Con tal de que corra el alcohol, no me importa.

			–Hay una empresa nueva y joven llamada Genio Urbano…
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